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 SUEÑO COMETAS

Hoy quiero andar por tus caminos 

Cómo pájaro en celo  

que busca su pareja de sueño  

para convertirla en su fiel sustento. 

  

Hoy el cielo me ha pedido  

que construya contigo  

el apartamento del olvido  

para que nadie encuentre 

nuestro hermoso retiro 

  

Hoy quiero buscar la cometa roja 

que baile el tango del olvido 

en aquella playa paradisíaca 

donde el sol y la luna  

se cuentan sus entresijos. 

  

Hoy quiero expandirme contigo  

como las galaxias se propagan 

hacia el infinito, con el ardiente amor 

que vivo contigo. 

  

Hoy las estrellas me han contado 

rumores de aquellas nubes blancas  

donde viajé al infinito 

en alfombras persas 

y cojines de felicidad  

que fabriqué contigo. 

  

Hoy las olas mansamente  

han venido con historias de barcos,  

de amores lejanos, y quejidos  

que el viento se ha llevado  
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con su soplido, para no dañar tus sentidos. 

  

Hoy la aurora me ha dicho  

que comparta contigo las tonalidades  

de ese maravilloso momento vivido  

en la Patagonia y concretamente, 

en el glaciar Perito Moreno. 
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 ¿TRISTEZA O ALEGRÍA?

Hoy me he levantado sin inspiración

quiero jugar con las letras

esculpir un monumento

silaba a silaba , verso a verso

Quiero sentir tu aliento

las nubes lo traerán como un lamento

como algo maravilloso

quizás afrodisíaco.

Quiero que penetres dentro

de esta alma apagada

hazla vivir, vibrar, relampaguear

con tus poemas , tú despertar de la oscuridad.

Ese amor que abre mi corazón

escudriña mis sentimientos

opacos, los que no ponen los sentidos

y me devuelve la luz en este brillante amanecer

Soledad, decepción, rayos que obstruyen mi pensar,

iros ya

a otro lugar que quiero jugar con la noche

y en día convertiré

Ese día que me da la luz

me acerca a ti

huye de la oscuridad

y quiere hablar de:

Gotas de lluvia en el cristal

jardines de tantos colores

que las pupilas debes cerrar para poder enfocar.
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Reflejos de luna acostados en el mar

alfombras de prados, pisar su espalda al caminar

almendros con guirnaldas de Navidad.

De barcos que van a la deriva sin timón,

buscando un paraíso de aguas esmeralda

para nosotros dos.
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 LA MERIENDA

Quisiera tener contigo 

una merienda tranquilo, 

sosegado, sin prisa, sin pausa 

  

Como una manada de gatos 

chupa a su madre 

para alimentarse 

  

yo quisiera imitarlos 

con tus delicadas fresas 

tirados sobre la campiña 

con la sedosa hierba como cama 

  

Acariciarte entera 

que sintieras corriente 

de arriba abajo 

cómo cuando caes electrocutado  

  

Te encogieras 

serpentearas del placer  

que recibe tu cuerpo bendito 

que me tiene suspirando 

por las laderas del infinito. 

  

Ese cuerpo que necesito 

como el huerto al agua 

como la música a la partitura; 

olfatear tus olores por la mañana 

con nuestros jugos mezclados. 

  

Sentir ese cuerpo de seda 

delicia para la libertad 

de mi cuerpo y mi alma. 
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Entonces desaparecería  

mi jaula estereotipada 

compondría música de violín 

para que suene acompasada 

en nuestra merienda, cada atardecer  

  

En el árbol 

donde tú me esperabas  

porque el viento te había susurrado 

que llegaba con el alma marchita  

y necesitaba calma
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 AMOR OCULTO

Acabo de mandarte un te quiero 

con las estrellas del firmamento 

lo recibirás con mi aliento 

que el viento te llevará 

cabalgando, en un velero. 

  

Un abrazo con las golondrinas 

que en tu balcón se posarán 

cuando las montañas atraviesas, 

las manchas blancas que curan la nostalgia 

se adhieran a tu alma con tanta elegancia  

que tu corazón, con nostalgia, grite ¡viva!  

  

Siempre me pregunto que podré  

hacer sin ti, sin tu cariño, sin tu querer 

pienso que como el universo  

está en continua expansión,  

si no te tengo a ti;  

otra cosa saldrá de mi imaginación, 

para tenerme activo, y no perder mi candidez. 

  

Gracias por tu paciencia  conmigo  

eres una radiación solar que alcanza 

su destino y, flamea mi pensar;  

para no olvidarte jamás, me iré contigo. 

  

Eres mi amor oculto 

mi luz, mi pasión. 

esas cosas de la pasión,  

que tienen dueño en un rincón 

que se llama verso, y sale del corazón. 

Página 13/210



Antología de José Valverde Yuste

 ESCUCHANDO UN PIANO Y EL REFLEJO DE LA LUNA

LLENA EN EL MAR

Con un mar de seda en mi pecho 

al compás de un piano, habla 

mi pensamiento. 

  

En los claros de luna llena 

mi alma se alimenta, como el gusano de seda 

para inspirar belleza, estremecimiento 

al contemplar esa belleza tan coral. 

  

Querida luna, llena de nostalgia 

¿adónde me llevas, por derroteros de soledad? 

¿de silencios?; el viento solitario 

desea entrar por las rendijas de mi ventana 

acostarse en mi fría cama, de arrecifes de coral 

hacerme compañía; derrotarte, porque quieres  

mi agonía y yo quiero diversión, fiesta bacanal. 

  

Al cerrar los ojos, escucho la melodía 

y contemplo la belleza de tus ojos 

que nada tienen que envidiar, al trinar de los pájaros 

ni a la soledad de las cataratas salvajes, 

cautivas de su monotonía. 

  

Quiero dejarme arrastrar por la corriente  

del piano, el flujo y el reflujo de las mareas, 

el subir y bajar del barco con las olas 

la oscuridad y, la luminosidad de la luna llena. 

  

Habla sobre mi pasado, a ese piano,  

sobre mi lucha, mi bondad, mi lamento 

sobre mi amor exacerbado que me deja extenuado 
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de mis pasiones, de mis noches de vela por estar 

acaramelado a tu lado. 

  

Al final de la dura jornada, no me queda aliento 

para caminar por las olas del viento, 

ni por la montaña con su peluca blanca 

quiero descansar en mi morada de sentimientos 

  

Si el viento me lleva hasta allí, 

donde tu corazón palpita, 

me agarro a su cola para poder volar, 

a saludarte con educación, bondad, exclusividad. 

  

La mente me traiciona  

necesito valles verdes 

y elijo la melancolía  

que le sirve de alimento a los cuervos 

destroza mi armonía, sensibilidad, sexualidad. 

ese derroche de jugos, sábanas blancas, noches vacías 

que desperdiciamos los humanos, con nuestro estúpido razonar 

  

Por eso, busca entre el pelotón de los idiotas 

que nos dejamos llevar por las olas, la música, su poesía; 

déjame soñar, sueños de cristal; hechos de porcelana 

y envueltos en sobres de luna llena, reflejada en el mar. 
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 DESCORSETANDO EL ALMA

Siento lo que soy y lo que sois vos

tú te vanaglorias de tu lirismo

yo encorsetado con mis estereotipos. 

Cuanto me cuesta echar fuera

dejar volar mi imaginación quisiera

¿no sé qué es?,

pero algo me atenaza

espero encontrarlo, para poder partir

hacia otros lares

amar a los luceros del alba. 

Ese volar que me lleva

por encantadores parajes

de tu cuerpo, con sus sierras

con sus frondosos valles

llenos de riachuelos

de encantadoras flores. 

Quiero jugar con las nubes

con tu picardías transparente

andar por tu vientre

por cañadas

oscuras, desenfrenadas. 

Sentir que no tengo mordazas

que tú me las has quitado

y ahora navego en bajeles de plata

hacia atrás y hacia adelante

como cae la noche y la mañana. 

Así ando despavorido y enjaulado

en este corsé

pero quiero salir corriendo

con tu aire

con tu aliento

con tu sirena de plata 

Meterme en tu cuerpo
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envenenarme de ti

navegar por tus senderos

como si no hubiese mañana
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 TU  CUERPO 2

Desde hace tiempo 

te vengo observando 

cuando caminas  

con tu elegancia pareces 

una diosa de la antigua Grecia. 

  

Esa belleza tan peculiar 

de los pies a la cabeza 

como un ramo de flores 

de los de abril, que son amores. 

  

Esos ojos marrones, como montes secos 

dan más luz a mi corazón de seda 

que todos los jardines de la tierra. 

  

Esas manzanitas por encima de tu vientre 

cuando la muerde tu camiseta 

algo muy estimulante, turgente. 

  

Ese vientre plano, como una meseta 

ese oasis seco, en su centro 

como un ojal, de una costurera. 

  

Ese monte de Venus  

con su graciosa melena 

merece caricias de todas las banderas. 

  

Esas piernas de compás 

blancas como una rosa 

finas como la seda 

una delicia para mis manos 

de suave perfume de canela. 
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Ese bailar pegados 

ensamblados, como una sola pieza 

me deleita. 

  

Tu cuerpo, esa guitarra bella 

es mi perdición 

una hoguera que me quema 

penetra hondamente en mi corazón. 
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 NO SE OLVIDA

El viento de la mañana 

me ha traído tu voz  

que ha penetrado por mi ventana 

sutil como la brisa del alma. 

  

Los pendientes han llorado  

al oír tu dulce melodía acompasada  

dando calor, en está fría jornada 

donde evoco de nuevo tu mirada 

  

Tu vestido rojo se ha engalanado 

con guirnaldas de pasión  

para celebrar la fiesta de la galantería 

que vivíamos tú y yo, enfrascados 

en aquella libertina diversión . 

  

Los fantasmas del pasado, ya olvidados 

han vuelto a corear nuestros nombres 

con aquel halo de complicidad altruista 

que flota por el aire que respiramos. 

  

Aquella dulce melodía que sonaba 

en nuestro cuarto, en nuestra cama 

que estaba oxidada, de nuevo reluciente 

ha quedado, ya no suena, levita 

  

Nuestro amor, aunque denostado,  

por aquel affaire maldito, que nos envolvió 

y que nunca más podrá volver en realidad. 

  

Ha despertado en mi esa nostalgia al entrar 

por mi ventana, esa sutil voz que me ha llegado 

de tu alma y, ha hecho feliz mi corazón esta mañana 
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 PASEANDO JUNTOS

Qué maravilloso, cogerte de la mano 

y caminar sin rumbo, sintiendo solo felicidad. 

La música de arpa que nos guía 

es un remanso de paz y armonía 

  

Que la naturaleza 

nos aplauda al pasar 

y los árboles envidia 

de nuestra sonrisa sientan. 

  

Que los estanques, nos reflejen y 

adentren nuestra felicidad , 

se la transmitan a los peces 

y empiecen a danzar como locos, sin parar. 

  

Que las rocallas de flores 

se inclinen cuando abrazados 

nos sentamos, a su lado, para gozar 

de sus colores, su bondad. 

  

Sentir la hierba fresca bajo tu cuerpo 

y besar la pulpa de tus labios, con palpitación,. 

momento sensual, de contrastes, 

embriagador, arrebato de exaltación 

  

Los jugos de tu boca al besar, néctar, 

secreción, 

mezcla de sensaciones, 

excitación, desenfreno, agitación 

  

Las mariposas al pasar revolotean 

a nuestro alrededor 

queriéndose sumar a nuestro paseo 
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y percibir nuestro desenfrenado amor 

  

José Valverde Yuste, 12 de Noviembre de 2023
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 ILUSIONES SOÑADAS

Dibuja tus sueños con alegría  

con el corazón 

hay una flecha  

que buscándote está 

en el lago de la felicidad 

  

Vístelo con  elegancia 

con dulces fragancias  

que perduren en tu alma 

en ese oscuro rincón 

dónde guardas tus sentimientos  

qué  son puro candor. 

  

Esos sentimientos llenos de sol 

desprende más calor e ilusión  

que una chimenea cuando flamea 

en pura combustión. 

  

Esa combustión que recorre tu cuerpo 

como la serpiente serpentea al sol 

es un arrullo de palomas, 

un ruiseñor 

cantando por la mañana a la salida del sol. 

  

Ese sol que te calienta, te hace resurgir los sueños  

que se habían marchitado en ti 

como la rosa o la violeta se marchitan  

si no reciben agua  de la tormenta. 

  

¡Ay! amor, vive, deja vivir 

que la vida es un elixir 

que se extingue, como la luz 

de la luna por la mañana. 
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Descansa amor 

vístete con sueños de fantasía  

viaja a las cuevas de tu interior 

y diles al oído  

eres mi pasión, porque enciendes mi hoguera 

esa, que hincha de felicidad mi corazón.
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 DORMIR JUNTO A TI

Me encanta dormir junto a ti. 

Cuando me despierto contemplo 

tu cuerpo, de suave algodón 

tu piel, blanca como las nubes 

que el viento trae en su soplar. 

  

Tu pelo, como las hojas 

de los castaños en otoño. 

tu respiración, imperceptible 

casi sin sonoridad, pareces 

un ángel celestial, que irradia 

de gozo, mi primera imagen 

matinal. 

  

Cuando te despiertas, sonríes, 

buenos días, me dices 

y yo radiante de felicidad 

me agarro a ti, como el árbol 

se agarra a sus raíces, como 

la madre a su hijo cuando 

en el abismo está, como 

dos ancianos al caminar. 

  

Por todas estas cosas, 

me gusta dormir junto a ti 

eres la primera vitamina 

y mi fragante elixir. 

  

Por eso me gusta, compartir 

la vida contigo, hasta el fin 

de nuestra existencia y, cuando 

la vida se acabe, volaré 

en preciosos caballos blancos 
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para repetir, 

ese precioso despertar junto a ti. 

José Valverde Yuste, 27 de Octubre de 2023
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 QUÉ BONITO

Qué bonito sería 

ver tu foto en los cristales 

que me mirases 

con mirada dulce 

y me guiñases 

  

Qué bonito sería 

que las olas durmieran 

entre tus piernas 

y fueras muy feliz 

 entre los mortales. 

  

Qué bonito sería 

que el agua  mojara 

tu camisón blanco 

y tu figura reluciera 

como las sirenas en los mares 

  

Qué bonito sería 

apoyar mi cabeza 

sobre tu ondulado vientre 

y que los luceros 

me envidiaran 

  

Qué bonito sería 

que nuestros labios 

se sellaran, 

en un beso de fresa 

y sintiera tu aliento cerca 

  

Qué bonito sería 

que me abrazaras 

como la hiedra 
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a la reja 

y no me soltaras 

  

Qué bonito sería 

que fueses una estrella 

que desde el cielo mirases 

me vieras en mi cama 

sudando a raudales 
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 LETANIAS

Los muros están tristes como la mañana opaca y fría 

¡Qué tristeza la mía! el viento las hojas levanta, 

las lleva flotando a la lejanía. 

  

Volando a ningún sitio, a ninguna parte, letanías 

del destino que padece el alma mía; 

sin tristeza, pero con melancolía 

por no comprender adónde mis pasos me guían. 

  

Qué importa el destino ni la identidad de este pesar, 

que me oprime el respirar 

sin ninguna necesidad,  

como queriendo ocultar la tristeza, 

el llanto , mi pesar. 

  

Aunque busco lugares paradisíacos, valles sin explotar. 

Qué desaliento obtendré si quiero llevar 

la luz de tu mirar de un lugar a otro sin causar 

daño a nadie, a ningún lugar. 

  

Viajando cómo las olas del mar 

en vaivenes de felicidad. 

  

Qué estrella fugaz vendrá 

a recibirme cuando empiece a volar 

y mis piernas no pesen, leviten en el océano de bondad 

que mi cuerpo buscando va, 

viajando por dulces sueños de cristal 

que en cualquier momento en pedazos se desharán 

para soltar el lastre de tu maldad. 

  

Qué unicornio azul tendrá nuestras cartas escondidas 

en el baúl de la santidad; perdidas, 
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marchitas, sin color, escondiendo nuestras historias 

de amores, nuestras ilusiones, 

palpitaciones 

que hoy quiero recobrar, a pesar de la mañana opaca y fría 

  

Qué tempestad vendrá a sacarme de este sopor, 

de esta situación maldita que me hace dudar , 

sudar sin respirar, sacar al polo sur de la oscuridad. 

  

Pero una mar gruesa vendrá, que limpiará 

mi frente de esta perversa cotidianeidad 

y brillará como la aurora boreal. 

  

Qué mano vendrá ,a saciar está sed, 

a darme de beber de la jarra de la felicidad 

y, encenderme la lámpara de Aladino  

para salir de la oscuridad 

de esta mañana opaca y fría  

que me tiene en dicotomía tristeza o alegría. 
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 TODO LO VIVIDO

Mi vida ha sido tuya 

he navegado por tu cuerpo 

y tú por el mío 

entre jugos de deseos 

lagunas blanquecinas 

que corrían por mis dedos. 

  

Mi juventud dorada 

te he regalado 

navegando por mares 

de relucientes aguas 

de color esmeralda. 

  

Mis espacios soñados 

los he construido contigo 

planes increíbles,  

sueños de marquesado 

soñar volando por las nubes 

de nuestra vida, construida 

con un azaroso trabajo. 

  

Mis lagos han sido muchos, 

aunque hay más arroyuelos  

que oasis secos; 

hubieron charcos profundos 

que sigmas han provocado; 

en nuestro amor tan tierno, 

tan puro, como un valle 

 no contaminado. 

  

Mis noches templadas  

a la luz de la luna llena, 

un rayo de luz emergente 
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entre tu cuerpo y el mío, 

rayo y trueno siempre unidos 

y siempre tan selectivos.
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 ESCUCHANDO

Tumbado plácidamente en mi cama 

el sueño me transportaba al más allá 

de pronto un ruido, un murmurar 

me hizo espabilar. 

  

El ruido de unos muelles, el vaivén 

me puso en alerta, y escuché 

detenidamente lo que acontece. 

  

Se oía un suspirar profundo 

lleno de ansiedad, acelerado, 

como cuando dos cuerpos  

quieren sentirse uno,  

bailando un tango apasionado. 

  

El respirar, cuan veleta al viento  

iba en aumento  

y en gemido  

se iba convirtiendo. 

  

Dos cuerpos revoloteando,  

como palomas en su apareamiento 

como si estuviesen en un concierto  

de música de viento.  

  

¿Qué sudores, madre! imaginaba 

mi cerebro en flama, 

al imaginar de forma sutil, 

el berrido de los arces 

cuando están en celo 

buscando su pareja  

para copular en secreto 
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Los vecinos sudando amor,  

regodeándose  

en su festín peculiar 

yo en mi soledad,  

sin mi complemento 

  

Aquella noche de Halloween,  

en secreto 

me puse a llorar  

solo y desvaído,  

sin hada madrina,  

sin poder eclosionar. 

  

¡Qué tristeza la mía! 

 en ese momento,  

acordándome de ti,  

de tu barco, de tus sueños,  

de tu almeja, de mi pensamiento. 

  

De la succión de mis aristas,  

de mi eclosión láctea 

de los amores marchitos  

que se encuentran solitarios  

como los nenúfares en el agua.  

  

De pronto oí el gemido,  

como el aullido de un lobo, 

me deja aturdido 

mientras, como en un ensueño,   

  

veo a una silueta pasar 

es cupido que viene a socorrer  

a este desvalido 

con su alegre cantar,  

  

¡Qué diversión! 
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Todas las noches las quisiera  

con esa musa y su resplandor. 

 

Página 35/210



Antología de José Valverde Yuste

 SINCERAMENTE

Mi refugio será tu piel 

Mi consuelo tú, mi  alma  

cuando me hables por la mañana 

desde el  barco  

que expande tu mirada. 

  

Me ciega, no puedo pintarlo 

con el pincel de mis dedos 

porque están sedientos,  

de una sed que congela mi anhelo  

y se funde por la noche  

cuando alquilo tu cama. 

  

Pernocto en ella,  

susurrándote al oído  

el sonido de mi arpa 

ese sonido que me produce fuego  

Y ansía coronarte  

cómo el príncipe desea la corona  

sobre su endiosada alma 

  

Pero mi corona,  

no es de mando 

ni de riqueza  

sirve para fundir nuestros cuerpos 

sin fuelle, pero con fuego denso  

que nuestro corazón alce a los cielos 

como una hoguera sus lenguas  

  

Quiero nombrarte en mis versos 

que mi perro en celo, te ame; 

escuche tu ladrido y el suyo 

y me aflija, como se abruma el rayo 
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cuando quiebra en la noche  

sembrando de luz la oscuridad. 

  

No quiero ser pasión 

quiero ser 

antorcha que arda  

dentro de tu corazón 

penetrar en él y saciar tu lamento. 

  

José Valverde Yuste 3/12/2023 
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 TANGO

Cuando la concertina me habla 

mi cuerpo tiembla 

el llanto resbala 

mis mejillas humedecen 

¿o acaso es la sensibilidad 

bendita la que domina?. 

  

Ese chulesco pasear,  

hablando sin hablar 

esa insinuación acalorada  

de nuestros cuerpos 

brilla más que las tormentas  

solares o las estrellas 

en la oscura  

inmensidad de la noche. 

  

Cuando nuestras  

manos cogemos  

nuestros cuerpos juntamos 

acariciándonos, sin deslizar, 

acercándonos, 

se convierte en electricidad 

los pies cansados están. 

  

Siente tu calor y el tuyo 

en un microondas está  

yo avanzo, tú retrocedes. 

  

Tu cara junto a la mía 

oyendo tu palpitar.  

tu corazón eclipsado  

por el compás. 
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Salto, brinco, vuelo,  

navego por los mares de tu cuerpo,  

sudorosa del esfuerzo. 

  

Al abrazarte, tus curvas 

son autopistas de ilusión,  

se derrama la pasión. 

  

Esa sensualidad  bailando,  

esos movimientos de las piernas  

esa unión acompasada  

me lleva por caminos pecaminosos 

la lujuria viene a visitarme. 

  

En ese mar de nubes  

va envuelto mi corazón 

palpita, pierde la razón  

salto al vacío  

como las cataratas de Iguazú 

burbujas de champán  

que me derriten el alma 

  

Esa pasión sublime  

que sin vergüenza ni pudor  

vivimos en esa pista;   

la delicada unión de una pareja  

y su encantador amigo ,el tango.
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 LA SOLEDAD

Me gustaría sentirme acompañado 

en la lejanía,  

sentir que me rozas 

cuando mi alma está marchita, 

evocar recuerdos que me inviten 

a sentir que no te has ido, que transitas. 

  

Necesito sentir la caricia del viento 

cuando camino por la orilla, 

los rayos del sol en mi espalda 

al recordarte junto a mí, en la barquita 

  

Saber que si te necesito,  

estarás 

acompañándome con tu ternura 

con tu compañía, que me da la vida 

como la luz a una habitación sombría. 

  

Conocer tu paradero, tu hogar 

el lugar donde habitas 

por si necesito buscarte  

aunque sea sin aliento 

arrastrándome por el fango. 

  

Saber de tu actividad, de tu rutina 

estar alegre cuando la vida te sonría 

demostrarte que estoy contigo,  

aunque tú ya no me necesitas. 

  

Saber que estás ahí, en la vida, 

rutilante, poseída por lunares 

negros de perfidia.  

Que la soledad 
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no me inunde  

cuando necesito tu compañía. 

  

José Valverde Yuste, 29 de Octubre de 2023
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 TU AUSENCIA

Eres mi lirismo, mi filantropía 

resucitas  la tumba de mi vida. 

hablas con los muros callados 

de mi alcoba  

que ya no es tuya ni mía,  

está vacía 

  

Seduces mi cuerpo,  

consuelas mi alma  

al son de un fuego y una guitarra. 

  

Me como tus besos,  

tu sonrisa me sublima, 

una carta escrita sin melodía,  

pero con caricias en sus letras,  

escritas con brasas de amor; 

  

Un susurro  

en mi cama desnuda 

un despertar de mi alma congelada.  

  

La luna pálida, imperecedera 

quiebra tus caricias  

con tanta  franqueza 

como un borracho habla  

solo, con la madre naturaleza. 

  

Eres un pétalo mustio,  

un día soleado, 

un pistilo fecundado  

por una abeja descarriada, 

  

Música de enamorados 
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que incendian los recuerdos  

obtusos de su pasado. 

  

Eres una silueta 

que deambula 

por una playa perdida; 

  

Una poesía  

escrita en un banco 

mientras dormías. 

  

El verso suelto  

que nunca encuentras 

porque te ausentaste de mi vida
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 AMOR

Palpitaciones del corazón 

golpear la puerta de la ilusión 

cuando no hay nada  

en ella. 

  

Coronar un puerto  

con la esperanza 

de encontrar lo que siento. 

  

Un amanecer dorado 

viendo al sol contento 

sonrojarse sus barbas 

en un mar cristalino 

lleno de felicidad. 

  

Una noche acompañado 

abrazado a tu cuerpo  

y tú al mío 

como el viento abraza al árbol 

con pasión y fuerza. 

  

Dos cuerpos que se miran 

la sangre se alborota 

las hormonas fluyen 

los jugos se disparan. 

  

Besos cosidos, lenguas  

rozándose con jugo y candor 

caricias sobre la almohada 

echar a volar como un pájaro 

  

sudores, excitación 

también decepción  
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tristeza, soledad, olvido 

  

¡Ay amor! cuánta alegría 

y cuanto suplicio  

llevas en tus  

alforjas de cupido 
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 TORMENTAS

Las nubes se anidan, se mezclan 

unas duermen en la montaña  

otras huyen del mar  

la luz y la oscuridad separadas 

¡Qué contraste que a mi ojos hieren! 

  

El viento las mueve, las manipula  

parece que deambulan errantes  

en el cielo plomizo  

que las envuelve como un torbellino. 

  

Los pájaros vuelan alocados  

como si bailasen en coro  

una melodía celestial desconocida  

por la mayoría de los humanos.  

  

De pronto, un rayo luminoso. 

que se bifurca en el camino 

da luz a la grandiosidad del valle 

que en tinieblas estaba.  

  

Suena el tambor 

con gran estruendo  

produce miedo,  

como un espantapájaros  

en la plantación. 

  

Las nubes lloran, 

cántaros que caen sobre  

el cristal de mi ventana, resbalan 

como las lágrimas por mi cara.  

  

Lenguas de agua corren por las calles 
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se agolpan en mi entrada, se arremolinan 

como los pájaros cuando vuelan alocados 

por encima de la colina. 

  

Ha llegado la tormenta  

tan escandalosa, tan necesaria 

pero no viertas toda tu furia 

  

Solo una poquita para refrescarnos,  

en esta sequía  

que el alma nos tiene marchita. 
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 CUERPO DE MUJER

Tu cuerpo, mujer; es como

subir una cuesta empinada

hasta la peluca del monte

de tu cabeza

con promontorios y ensenadas.

Ese cuerpo que tiembla

cada vez que mi cuerpo

surca tu sombra

se pierde en la suavidad de tu cara

resplandece como la luna

llena,

cuando entra por la ventana

de mi casa.

Esos dos luceros que tienes en tu cara

que me atraviesan

como espinas brillantes de un rosal

cuando el sol refleja en ella,

su luminosidad.

De ese mirar sereno

quiero beber, sosegar mi sed

en el mar de tus senos

sentirme enloquecer,

con ternura

exquisitez y suavidad de pluma.

Tu vientre olas

que se deslizan suavemente

por el mío cuando estás acalorada de nostalgia;

Construir una escalera para subir al cielo
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y contemplar la canalilla de tus pechos

tan profunda, tan elegante.

Serpentear

por territorios salvajes

entrar y salir

en un paraíso sin fin.

Mujer que te contorneas

como agua de mar

no te pongas a soñar

ni maltrates mi dignidad

Que te ame por los caminos,

los montes y la plaza

como labriegos aman su tierra

más que a su amada.

Déjame salir

que la espina me ahonda en mi pecho

no puedo sacarla.

Eres un monte de espuma

en la mar salada ,

una consternación de mi mirada

cuando te miro debajo de la sábana.

Una tentación en la mañana

recorrer tu cuerpo

que me bañe y te bañes

de jugos gelatinosos

que alegran el pensamiento

y alivian la carga.

Mis manos tienen tentáculos

sobre tu espalda
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que recorren como una fina pluma

cuando el mar está en marejada.

Esa marejada que me empina el alma

y chorrea tu pasión

en un batir de alas

revolcones en la noche sudorosa

en la oscuridad de la madrugada

Tú, osas caminar por encima del mar

como una loba en celo y deseas

tener mi cuerpo por la noche,

al mediodía, por la mañana

el día entero.
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 SENTADO AL SOL

Sentado al sol 

oyendo el rugir de las olas 

Mi mente se abre  

como una rosa en primavera. 

  

Qué frescura, candidez 

un torbellino de luz en mi iris 

me acelera los biorritmos  

como un maremoto en la pradera. 

  

Ese llanto del pez 

en la hoguera 

mientras los comensales  

esperan degustar tal manjar  

que hace bullir al paladar. 

  

Deshacerse mi boca  

en un derroche de jugos 

inexplicables, difíciles  

de transcribir con letra 

porque la visión es el arma  

secreta del poeta.
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 CUANDO ME MIRAS

Por qué tiemblo cuando me miras 

que hechizo tiene tu mirar 

que mis manos agitas 

se revolucionan como una canción marchita. 

  

Por qué mis pupilas se dilatan 

cuan ojos de gato por la noche 

por qué esa admiración 

cuando me miras. 

  

Por qué mi respiración se agita 

al son de un compás que nadie 

baila ya, una nota musical 

desaparecida del libro de partituras. 

  

Por qué mis mejillas se sonrojan 

con tu mirar, se avergüenzan 

de mirarte más y más 

como un deshonor, como agua 

que a las cloacas va. 

  

Por qué ocurre esto 

cuando tú me miras 

pasión, amor, insatisfacción 

  

Como el copo de nieve 

se derrite en mi balcón 

yo quisiera saber 

por qué tengo esa sensación 

cuando me miras amor 

  

José Valverde Yuste, 6 de Noviembre de 2023
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 JARDIN DE LA PASIÓN

Hoy pasé por el jardín de la pasión 

los caracoles tenían los cuernos  

tiesos mirando al sol, las almejas 

su vulva abierta esperando la ocasión. 

  

Los prados verdes  

aceleraban la construcción  

de camas redondas, tupidas,  

con hermoso olor 

las sirenas con su piel de melocotón,  

sus melones al aire 

tersas sus semillas  

por la secreción. 

  

Los lagos llenos de efusión  

de tanto jugo vertido con sueños 

repletos de cariño y amor. 

  

Las mariposas, celosas revoloteaban,  

presumidas, coquetas 

dando aire a los comensales  

de tan maravillosa fiesta, 

de armonía y sudores. 

  

El clavel, envidiaba al lirio 

al ver que era penetrado, 

por una abeja en la vagina de su pistilo 

para insertar, polen, su delicioso néctar. 

  

Previamente lo había succionado 

con su delicado pico  

de los estambres, sus pistilos,  

sabroso manjar que supera al caviar. 
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Los ríos aumentaban su caudal  

porque más flores e insectos  

se unían a la gran bacanal.  

Convirtiéndose en Sodoma y Gomorra actual. 

  

Todas estas cosas soñé una vez 

cuando creía, que la excitación sexual 

era la máxima expresión  

del placer, en el jardín del amor. 
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 LA INFELICIDAD

La noche oscura  

de las soledades perdidas 

entró por mi cornisa cuando la luna,  

como espejo de luceros 

brillaba en el cielo. 

  

Encendiendo la lámpara de mi felicidad, 

pasajera, fugaz 

como la gaviota cuando penetra en el mar  

buscando a su presa. 

  

La felicidad abandonada  

en un mástil, con velas 

de amargura  

se instaló en la vereda  

de mi vida 

hace mucho, cuando el mar  

inició su retroceso. 

  

Ese pesar nostálgico  

me lleva por territorios  

de relámpagos enfurecidos  

como en la creación 

principio del caos del universo. 

  

Esa vida ni tuya ni mía 

mundana, plebeya, pecaminosa 

configuran mi tristeza,  

mi alto grado de frustración  

como el poeta que no logra crear el poema. 

  

Te di todo mi amor, mi grandeza  

mis sueños turcos, mi pereza 
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los lamentos de una fresa  

cuando llega la recolecta 

  

Encontré una tierra mustia 

donde los prados eran carreteras  

de grava, alquitrán negro 

qué refleja mi dolor, mi tristeza. 

  

Así deambulo con mi pesar 

como el caballo  

con sus alforjas 

abandonado a su suerte  

porque el duende de su amo  

quedó muerto en una vereda. 

  

Ya no siente, ni sufre 

espera que lo devore la tierra 

y poder iniciar el ciclo  

del nuevo caos  

en que su mente, está inmersa.
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 LA FELICIDAD

Te he visto deambular  

donde los chavales  

meditan 

como marioneta que el viento 

exhala en mitad de la pradera. 

  

Eres mi musa,  

mi fiel compañera 

me deleitas,  

ensimismando la voluntad  

de mi terca cabeza  

llevándola por derroteros anhelados,  

llenos de luz cuan luciérnagas. 

  

Una composición musical  

que aligera mi obtuso pensamiento  

Como un bandoneón aligera el cuerpo  

de dos ángeles bailando un tango 

  

¡Qué delicia¡ Sentirte liberado 

como los mulos de su arado;  

un hierro del yunque  

de una fragua dolorido, al rojo vivo  

clamando piedad ante cruel castigo. 

  

 ¡libre¡ 

  

Cómo los pájaros huyen del desangelado invierno  

buscando lugares donde obtener alimento 

procrear la especie. 

  

Eso busco diariamente, 

dejando huellas de mi existencia,  
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un tanto olvidada,  

en los rincones de la vida,  

sin protagonismo  

como los dobles en una película. 

  

Felicidad, fiel amiga,  

llévame de la mano 

por donde tú transitas 

Por esos lugares que el poeta  

no puede describir  

por su innombrable belleza 

  

Llévame volando, divisando  

aunque sea con mácula  

que tenga un porvenir  

dónde devanees conmigo  

y con tu alma impertérrita . 

  

Felicidad quiero seas dueña  

de mis preciosos días ,  

mis anheladas noches  

mis dulces despertares  

hasta que la muerte venga a visitarme.
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 POR TI

Te desnudé tu cuerpo 

una mañana; 

te vestí de princesa 

una corona de diamantes 

sobre tu cabeza 

un zarcillo de luna 

colgué en tu  oreja. 

  

Te conquisté el corazón 

con escudos y espadas 

usados en las cruzadas 

del amor a cristo 

aunque cristo, no estaba. 

  

Te alquilé el alma 

con una farola de la calle 

alumbrando mi porvenir 

mis anhelos, mis deseos 

más mundanos, 

  

banales... 

  

Te mostré mis sentimientos 

claros como el agua 

resplandecientes  

como el sol en tus cabellos. 

  

Deslumbrando tu despertar 

con mi cuerpo, con tu aroma; 

mi pecho ahuecado  

quiere salir 

mostrarte que eres un rubí 

piedra preciosa de mi lamento 
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Te di mi amor más sincero 

el que resuena por las noches 

en tu nido de amor, congelado 

de recuerdos. 

  

Que te envuelven 

de miedos, que desaparecen 

cuando me nombras en tu almohada; 

dudas las necesarias para mantenerte 

en vilo cuando la noche está calma. 

  

Siento tu respiración 

aunque no me hablas 

mis dedos se aceleran 

como las neuronas en mi cabeza 

cuando te siento conmigo 

aunque sea a la distancia. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 AMOR MARCHITO

  

Mi amor como un calendario  

que sigue su ritmo pausado 

está agonizando sintiéndose  

como una pluma en un campanario, olvidado. 

  

No tiene prisa por acabar el cuento mágico  

iniciado hace tiempo  

como la luz del sol no tiene prisa  

de irse de tu tejado. 

  

Quiere alumbrarte, devorarte  

cómo las estrellas devoran a los planetas ,  

lentamente 

pero con mente sana,  

sin amores que maten. 

  

Días plomizos con nubes haciendo pasillos  

a los rayos del sol  

como los cañaverales  

hacen pasillos a los caminos. 

  

Así son mis días y mis noches  

lánguidas unas veces, otras efervescentes  

como las pastillas de magnesio,  

navegando en el vaso con espuma,  

  

sin aliento, 

  

porque se están ahogando 

dando todo lo que llevan dentro. 

  

Este amor enmascarado  
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por las buenas siembras  

del pasado está con estrías  

como nuestras piernas  o nuestros brazos 

  

Son voces de silencio  

que nos atrapan con música de violín triste ,  

de cementerio con bajo y contrabajo  

al compás, latiendo 

  

Sinfonías de otros tiempos  

que pudieron haber vuelto  

y hoy están pisoteadas  

debajo de un escenario derrumbado. 

  

Muere lentamente  

como la hoguera de la chimenea  

en invierno, sin entender  

que nuestras vidas  

se han marchitado como tú, amor 

a lo largo del tiempo. 

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 UNA PETICIÓN

UNA PETICIÓN  

Mujer eres mi complemento ideal  

en agosto o septiembre 

en invierno o verano 

cuando me enfado o estoy alegre 

cuando el cielo brilla o cuando se oscurece 

  

Eres una maravilla,  

resplandeciente  

que mi cuerpo alborota  

apacigua mi mente 

  

Quisiera tenerte como el agua  

tiene la fuente, 

el río su corriente 

y el algodón, la ternura que deseo tener  

  

Revitalizando mis noches de insomnio  

cuando mi alma está marchita  

y necesita el calor del sol  

en su vertiente más ardiente 

  

Por eso, tú eres mi sol 

mi luna,  

un temblor inconsciente 

una noche estrellada  

en una cueva silente,  

un sillón que mi alma mece 

  

La deforestación  

de mis temores 

un candil que me alumbra 

por el bosque de tu cuerpo 
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Una hermosa canción 

en una playa desierta  

de aguas cristalinas  

como el cielo  

cuando está celeste. 

  

Una deidad, nunca sé lo que sientes,  

ni si me perteneces o no 

Si te entregas o eres sueño  

un amor idealizado o verdadero 

si la mañana llega y no puedo verte  

  

Las telarañas de mi techo  

cuando las arañas  

vienen a visitarme 

  

Un canto de grillos  

mientras me abrazas  

por la noche 

  

Un día de primavera  

cuando te siento conmigo 

y  me estremezco 

  

Una noche estrellada en el desierto  

la sed que me sacia, el manantial  

de tu vientre 

una muerte dulce en tu jardín 

sería el final que espero  

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 ¡AY!

En mis terrazas  

donde defecan los pájaros 

me acompaña la luna 

dejando la chimenea al lado. 

  

¡Ay si la chimenea hablase! 

contaría secretos de enamorados  

como los manantiales esconden  

sus secretos más dorados 

  

de dónde proviene el líquido  

transparente e insípido 

que le da la vida y el tormento 

en sus momentos mágicos o defenestrados. 

  

¡Ay si la luna hablara! 

contaría turbulencias del pasado 

cuando no me has querido 

con otro has estado. 

  

Ese amor pecaminoso 

reminiscencias de los oasis secos  

que hemos atravesado  

ismos casi insondables han causado  

  

¡Ay si el tejado hablase! 

desde su altura contaría  

las memorias de la luna  

de los amantes 

que hemos encerrado 

en nuestros corazones 

en silencio, como se esconde el pecado. 
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¡Ay si me casa hablase! 

se caerían las chimeneas,  

las azoteas porque la luna  

los ha fulminado con sus rayos. 
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 ERES

Eres un arpa sin cuerdas 

un violín marchito 

que no usa  partituras 

Solo pentagramas de lirios  

adosados a tu cabeza. 

  

Una estrella devorando  

un planeta 

una excursión al universo, 

un paseo por una nebulosa 

de colores intensos  

como las mariposas 

  

Una hada madrina  

instalada en mi mente 

un caracol con su casa  

en un  jardín 

de violetas , lirios y pensamientos 

  

Un amor enmascarado 

un payaso con suerte 

una caricia en una esquina 

donde se fusione el amor  

y la alegría de tenerte 

  

Un árbol seco que brota 

La savia circula por tu cuerpo  

un porvenir, un  futuro  

de locos 

revolcones de ensueño. 

  

Un abismo cerca de la locura  

un corazón estrujado 
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una canción en un baúl oxidada 

un ruiseñor volando  por tu prado 

  

Quisiera seas 

Un sol que sale 

una mañana clara 

Una mirada que ve 

  

dos espectros esperándose 

en la lontananza,  

con tu sombra y la mía  

vagando por valles de esperanza 

  

Una cabeza que ruge 

un beso de mariposa 

unas caricias de perfúmenes 

una eclosión de luz 

por las mañanas . 

  

Un tesoro perdido  

en una cueva secreta  

Una cama de roca 

una caricia de tu piel 

que me estremezca. 

  

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 PASEAR POR TU CUERPO

PASEAR POR TU CUERPO 

  

Quiero amenizar las tardes 

componiendo poesía, sabiendo 

que podré disfrutar  

de tu grata compañía. 

  

La musa de la inspiración 

viene cabizbaja por la vereda; 

mi niña se ha quedado sin su poeta, 

sin su primavera. 

  

Los albores de la noche  

cuando las luces hablan 

las estufas calientan la morada, 

son momentos de calma 

dónde ebulle la sustancia  

que habla al alma. 

  

Mi cabeza empieza a producir 

bellos versos, como el músico  

cuando le da vida a su violín 

su partitura de blancas, redondas  

y corcheas empieza a sentir 

  

Así quiero sentir en este poema 

y regalarte hermosas letras. 

  

Quiero navegar contigo 

por arrecifes de coral  

sentir que te llevo dentro de mi pensar, 

mi sentimiento enjaulado está 

no fija sus pupilas en nadie más 
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Quiero pasear por tus montañas, 

tus valles, tus botones de fresa  

 tu vientre, balanceo de olas 

  

Besarte, beber tus jugos 

hacer explotar tu volcán 

  

Navegar por cuevas inexploradas  

sentir tus susurros, tus quejidos 

  

Tus más profundos sentimientos  

presenciar  un Vals, un tango  

o un oasis en el desierto  

de tu sediento cuerpo. 

  

Quiero dejarlo extenuado  

de amor y de placer 

como un solo sentimiento. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 QUIERO SEAS MI INSPIRACIÓN Y YO LA TUYA

Quiero verte reflejada en el cielo para ver si existes o eres un sueño

te siento lejana y cercana

un sentimiento interior

que no sé lo que siento

si palpo o es imaginación.

Por las noches, te veo en la pantalla

cuando tecleo, escucho tus pasos.

Cuando pienso me voy volando

no me concentro, solo escucho

a mi dulce pensamiento

de andar errante por el universo.

Es una obsesión que tengo

me entra como una pulga, por la piel

y circula a través de mi sangre

en silencio, se convierte en crisálida

que se instala en mi corazón.

¿Es esto una guerra o un campo de amor?

una cornisa rota o un lugar

donde vengan las golondrinas a anidar.

Un barco sin mástil ni vela

en medio de una tempestad

paraíso terrenal o pasto infernal.

Quiero jugar con las letras sin divagar

que no sea una lucha sin cuartel

sino algo que me deleite

sea puro placer.

Quiero verte contenta cada amanecer
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que no hurgues en mi desván

ni en comentarios

ni en mi soledad.

Quiero ser el que movilice

tu sensibilidad y cojas la pluma

para escribir con pasión.

 https://josevalverdeyuste.blogspot.com  
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 UNA FIESTA

  

Una vela encendida 

Una luz apagada 

Una mente pensando 

En una habitación oscura 

  

La soledad de un árbol muerto 

que quiere comunicarse 

y no siente ni el viento  

acariciando sus brazos gigantes. 

  

Una niña bailando  

en un pozo sin agua  

siendo vigilada por la azucena 

de casa de la abuela Esmeralda. 

  

El aire que silba  

saluda a la pradera  

con sus cánticos alegres  

de perfumes de guirnaldas  

que colgando llevaba las nubes  

que la acompañaban. 

  

Un pájaro errante 

en un árbol escondido  

porque la urraca 

lo tiene atemorizado. 

  

Una fiesta en el campo 

con comensales festivos 

el almendro , el olivo, el pájaro 

el viento que proporciona la música  

y la niña los suspiros. 
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https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 DESCRIBIÉNDOTE

Quiero quedarme extasiado  

en este instante mágico  

que estamos viviendo  

puertas dormidas se despiertan 

amores desaparecidos aparecen  

como luciérnagas por la noche 

  

Tú rostro pintado por un pintor  

de cabellera dorada y pincel de barro  

no puede dar forma a esta belleza  

tan bonita , tan eterna 

que nos alimenta como el agua  

a las raíces, o el sol a los girasoles. 

  

Las mariposas anidan en tu vientre  

tan curvilíneo , tan candente  

como el fuego de un tronco  

que lamenta su muerte 

en una chimenea perdida  

en una casa de un monte. 

  

El árbol de tu cuerpo, sonriente 

cómo sonríe el abuelo a su nieto 

o la enamorada al hechizo de luna  

que le produce su amante. 

  

Tus piernas dos alforjas sobre un caballo solitario  

que recorre de norte a sur y de este a oeste  

las laderas de tu cuerpo  

tan genuinas tan latentes  

llenas de fuego  

como un edificio consumiéndose  

en las llamas del paraíso. 
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Tus jugos el lago donde duermes   

sueñas con poder nadar  

y atravesar el umbral  

de la excitación más recóndita  

de la vida porque siempre está oculta 

  

Tú cuerpo mujer una roca  

que esculpe un escultor con suma sabiduría  

y la expone en la galería de la lujuria  

que todos visitamos alguna vez  

en nuestra hermosa vida  

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 DÍA FELIZ

  

Por la mañana,  

con la claridad del alba 

tu corazón lleno de pétalos  

que circundan sus aristas,  

llenas de esperanza, 

se levanta esperando un día teñido  

de rojo pasión, de fecundas luces  

que iluminan tus acciones  

como espigas que el viento guía  

cuando las mece dulcemente. 

  

El sol te acaricia, la cara, tus manos 

tus cansadas piernas;  

incluso doran las caricias 

de tu alma, aún somnolienta  

después de una noche vaga 

de mansedumbre a las estrellas  

y a los luceros del alba. 

  

Este día lindo, alegre  

como la rosa y el clavel 

alegran los arriates de tu vida,  

esplendorosa 

con cánticos celestiales,  

con ilusiones en las sendas 

que tendrás que recorrer hoy  

buscando florecer 

como florece la naturaleza  

o el firmamento  

con sus racimos de estrellas. 

  

Florece con tu amor  
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en una carreta de hierro 

fuerte, segura, pisando  

sendas de felicidad 

en el día que deben arder tus pupilas 

brillantes como fuego,  

tus labios dulces como el algodón,  

tu pecho turgente, alienta 

tus deseos más sutiles y carnales,  

complementa a tu pubis 

sediento de pasión. 

  

Este día nunca perecerá de tu recuerdo 

como no perecen los arcos iris,  

ni las auroras boreales,  

ni la belleza de la naturaleza  

se conservará en el baúl de tu mente 

y tu corazón dejará la somnolencia  

y se activará hasta que el día muera 

y aparezca la noche. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 RESPUESTA EN UN CAFÉ

Mis silencios son tus palabras 

mis teclas paralizadas  

por no saber qué escribir,  

cómo desnudar mi alma 

  

Cuando llega la noche 

me encierro en mi jaula de oro 

con mi corazón roto 

como se rompe en San Petersburgo 

los vasos de oro, con el champán 

y el caviar que al pueblo falta 

cuando llega el frío invierno. 

  

Los grillos ululan en la penumbra 

quiero cincelar mi amor  

en una escultura 

que perdure la eternidad. 

  

Acariciarte con mis manos 

de cuerda de guitarra 

comerme tus labios como fresas 

bañar tu cuerpo con mis jugos 

y sentirme libre, 

  

Como el huracán en la pradera 

el ruiseñor en su álamo de ensueño 

o como tú cuando escribes estos versos 

tan profundos, tan bellos.
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 AÑO NUEVO

AÑO NUEVO 

  

Un año nuevo llega 

con cometas de viento 

soplan sobre mis huesos 

me condicionan el aliento. 

  

Quiero tenerte como un sueño 

que avanza en el universo 

un fantasma en un cielo ennegrecido 

en un mar revuelto. 

  

Año nuevo llévame al universo 

de los obreros muertos  

por luchar por sus sentimientos  

una luna seca en un mar desierto. 

  

Esos hombres hechos de luna 

que murieron luchando  

por sus anhelos de igualdad  

y armonía en nuestro universo. 

  

Mandame un rayo de ensueño 

que iguale los ideales, 

los sueños rotos 

como alambres en un campo 

de exterminio. 

  

Quiero saludarte en un mundo 

de igualdad, empatía y lucha 

por un mundo justo 

que gire como yo giro 

buscando tu ayuda  
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en este mundo injusto. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 VÓMITO DE HUMO

VÓMITO DE HUMO 

  

Esa música anodina,  

cansina,  

por las mañanas  

me pone en marcha  

cuando me despierto  

sueño con versos. 

  

Los vómito de mi interior,  

son lamentos, quejidos,  

sueños bonitos  

con valles inmensos 

  

Otros salen vacíos,  

huecos 

me llevan al infierno  

de las vanidades  

cuando veo amores rotos,  

labios secos,  

historias de amor de otras épocas. 

  

Ese sentir de mi cuerpo  

me produce ansiedad, 

me despierto sudando  

con una necesidad  

tan efímera como volátil 

tan bonita como triste  

son deidades de mi pensamiento. 

  

Sueño con amores lejanos,  

sábanas que me esperan,  

surtidores sin compañeros, 
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tinieblas rotas. 

  

Quiero bailar a veces  

otras,  

no despertar  

de este sueño  

que me lleva en volandas 

hacia tu cuerpo. 

  

Ese cuerpo  

que me desea, 

arde en ganas  

de tenerme dentro 

beber mis jugos,  

mis pensamientos. 

  

Sabe que me tiene  

siempre dispuesto  

pero tú eres pensativa  

yo soy un rayo. 

  

Tú te detienes y reculas, 

aunque sientes y deseas  

más que yo este momento. 

  

Me piensas, me besas,  

hueles mi tormento  

que es tuyo también  

y así lo siento. 

  

Vanidades del alma  

que me llevan por sendas prohibidas  

pecaminosas,  

mi mente fluye  

no sé qué escribir.  
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Repito y repito  

sensaciones, 

situaciones, sueños,  

despertares, soledad. 

  

Sólo sé 

que quiero compartir contigo  

deseos, momentos, tinieblas duendes 

que me acompañen  

en nuestro nido de tormento. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 PORQUE

Porque  te adoro desde que te conozco 

eres mi pasión el ser que resucita mis sueños 

mis alegrías, mis anhelos 

te comería hasta los huesos 

las penas que llevas dentro 

el brillo de tus ojos 

el nácar de tu cara 

las manzanas de tu pecho 

  

Porque me apasionas desde que escribo poesía 

te llevaré en mis recuerdos 

en mis noches frías 

sin mirarte, sólo con el pensamiento 

que me lleva por senderos de gloria 

aunque nunca te tenga de carne y hueso. 

  

Porque te deseo desde que la noche es noche 

y el día es día 

eres mi poesía, cuando escribo 

mi amargura cuando te pienso 

mi soledad, aunque me acompañen los recuerdos. 

  

Una hoja que se llevó el viento  

y aún no la encuentro ni en mis sábanas 

ni en mis noches vacías. 

  

Porque te admiro, alquilaré un velero 

que me dé libertad, para tenerte 

acariciarte, como acaricia el viento las velas 

para soñarte en mis noches de estrellas 

y poderte buscar entre los luceros del firmamento. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 MUJER AMADA

MUJER AMADA 

Absorbo tus olores  

como si de una perfumería se tratase 

tiembla el terremoto de mi corazón 

cuando sobre tu cama de rosas 

y violetas como si un jardín  

colgante se tratase  

sobre ti despierto. 

  

Me gusta sintonizar tu cuerpo 

como si una sinfonía de Mozart  

fuese o una aureola de flores 

en el arpa de un ruiseñor  

que trina con los pulmones 

de nuestro programa musical 

que nos une por las noches. 

  

Caminar por caminos  

de alfombras rojas y pétalos 

de mil olores con nuestra pituitaria 

trabajando a destajo para diferenciar 

los aromas que desprendemos. 

  

Recorrer tu piel tan suave 

como la mermelada de fresa, 

piel de chocolate, brillante 

como los manantiales  

con la luz del sol en los atardeceres 

  

Asomarme al balcón  

de los promontorios de tus pechos 

con lupa de aumento 

para no desperdiciar ningún detalle 
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del monumento de tu cuerpo 

como cuando veo la Gioconda 

o tu monte de Venus. 
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 EL MAR, LA MAR

Ella ruge como el león  

en la selva ,  

fiel amiga de mis días  

y mis noches. 

  

La orilla te agradece tu compañía 

sobre espumas de nostalgia 

de otros tiempos vividos 

ricos en avatares 

tristes en batallas navales. 

  

Vas y vienes  

como las historias 

de tus náufragos  

en tus corrientes.  

  

Eres un dios  

cuando estás relajado  

osado si te mecen, 

un huracán cuando estás enfadado. 

  

Contigo quisiera viajar  

en tus montañas de espuma 

como el relámpago en tu oscuridad. 

  

Cuéntame tus historias, tus confidencias 

ámame sereno, tibio  

como un grullo que se desmadra  

encima tuyo.  

  

Nadie te puede, eres fuerte 

Y si salieras a pasear  

destruirías la humanidad  
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como un hombre destruye un banco de peces. 

  

He penetrado en tu vientre  

cuando estás caliente  

sintiendo tus caricias 

la sensación que siempre estás presente. 

  

Que me quieres 

acaríciame con sensibilidad  

quiero sentir tu placer  

que me da dignidad 

me refresca y me hace disfrutar. 

  

Eres mi complemento  

en los días de verano  

por la mañana azul cielo 

por la noche siento tu presencia  

cuando me siento y te contemplo. 

  

El vaivén de tu cuerpo,  

tú espuma de cristal 

tus habitantes de lago celestial 

tu infinita belleza me tiene loca la cabeza. 

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 TRISTEZA

Este poema no está falto de lirismo 

es bastante bucólico,  

triste, de un sentimiento obtuso 

cada suspiro se hunde en la oscuridad 

de un eclipse de luna. 

  

Supura mis poros  

cura la herida de mi alma 

te enredas en mi  corazón 

como la hiedra, lo aprisionas 

en una cárcel de asfixia. 

  

Es una serpiente 

que busca su comida  

en la vorágine 

de una selva maldita. 

  

Amantes que no encuentran placeres 

en dulces amaneceres 

aunque sus cuerpos  

estén ávidos de amor. 

  

Una sombra  

deambulando por el tejado 

oyendo el rugido de las olas  

y el cielo encapotado. 

  

Todo oscuro, sin claridad 

en lo más profundo  

de mi alma, rota 

desencajada  

porque tú no estás. 
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 SENTIMIENTOS DE AMOR

  

El amor es una grata melodía 

que florece, en un estanque, en el corazón  

un estado de la mente, una excepción 

una llama, una tarta flameante hecha con dulzor. 

   

Vuela la imaginación, le habla  

a tus ojos, sientes temblor 

ese temblor bendito que te  anula 

la razón, sólo se dirige a la satisfacción. 

  

La satisfacción de sentirte a mi lado 

tomando té, café, cerveza, vino 

¡Qué más da!. Lo importante es estar contigo 

sentir que solo no estoy, que mi alma acompañada está. 

  

Esa pasión que percibo cuando tu cabeza  

apoyas sobre mi hombro, siento las caricias 

de tus cabellos rozándome la cara con suavidad 

arrullo de palomas que me despiertan, 

con ternura 

  

Nuestros jugosos labios se funden 

como el hierro en la fragua 

cortan el aire que hincha los pulmones 

nos trasladan a una senda recorrida  

por ríos caudalosos que, embellecen  

nuestra palpitante y sentida unión. 

  

Esa unión que nos lleva por derroteros de fusión 

que seamos un solo tronco, una sola realidad, 

nos estremecemos  ambos por igual, en ese jardín 

que es la santoral de la imaginación y el placer 
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 MI SENDA

Cuando mi pensamiento ahogado  

en mi memoria despertó del letargo  

que subyace en mis recuerdos dorados  

de mi adolescencia concupiscente  

en aquel monte de vides rodeado. 

  

Ahuyenté de mi el destino  

polvoriento y mísero  

que la dichosa vida me tenía predestinado 

en aquel valle de pétalos rojos 

y colores ocres mezclados con blanco nieve. 

  

Mi futuro se tornó río cristalino 

monte de cerezos y alma paseando por los jardines  

de la felicidad y el deseo. 

  

Corazón latiendo al compás 

de un amor que me cautivó el ser 

deslizando mi conciencia  

hacia caminos paradisíacos  

llenos de zurrones edulcorados  

con los mejores deseos divinos. 

  

Ese momento ínfimo en el tiempo 

como se viene la vida y la muerte 

cambió diametralmente mi suerte 

siendo paraíso en vez de infierno 

  

Opulencia en vez de necesidad 

risa en vez de llanto  

caminar en un tren de flores  

en vez de un cadalso defenestrado. 
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 LOS SENTIDOS

LOS SENTIDOS 

Efervescencia divina que me ilumina 

como el volcán dora la montaña 

y crea autopistas de lava por su cuerpo 

arrasando las milenarias grasas 

las indefensas casas y oprime al mar 

con su calor, con su lengua maldita. 

  

Así es mi poesía, estallidos de los sentidos 

los oídos perciben los sonidos 

el canto del gallo, el rugido de las olas 

las sinfonías del alma, la reverberación  

de las grutas milenarias 

los quejidos de tu cuerpo  

mientras me amas. 

  

Mi hueca nariz y su pituitaria amarilla 

perciben las fragancias más exquisitas 

la de las rojas rosas, las blancas margaritas 

los diademas de jazmines de los azahares 

de los almendros y limoneros, los lirios 

las violetas, mezclados con el olor 

a perfume francés de tu cuerpo  

cuando me excitas. 

  

En la laguna de mi boca, ¡ay! 

cuantas sensaciones fusionadas 

de tus jugos y los míos  

el sabor ácido de tus cuevas más profundas 

con el dulzor del pastel de tus besos 

y la sed que me sacias  

cuando me dices te quiero. 
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Con los lunares del cielo alumbrando 

tu delicioso cuerpo de ola, guitarra 

o pastel de chocolate al punto 

percibo tu elegancia como los luceros 

tu altivez, como el sol con los colores  

rosáceos del horizonte en su ocaso; 

tu cuerpo que me lleva por sendas  

de perdición y consuelo. 

  

Con mi piel, ¡ay con mi piel! 

estremecimientos, fríos 

vaivenes, deseos, la fusión 

de lo celestial y lo divino 

en un solo cuerpo. 

  

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 PARIS

PARÍS 

  

Qué lindo es pasear por sus avenidas 

son las arterias de su vida  

cables de electricidad en su mochila. 

  

Qué glamuroso es contemplar esa colina 

con esa luz tan blanca 

que al alma resucita  

al contemplar el Sacre Coeur 

con esa torre altísima y al lado sus dos hijitas. 

  

Qué alivio mental ver Montmartre 

con sus escaleras al cielo,  

su plaza de arte 

un paseo por las estrellas del firmamento. 

  

Qué maravilla subir al Trocadero 

y ver ese esqueleto de hierro 

que al mundo suscita visitarla  

más de una vez en la vida 

desde la Tour Eiffel todo París se divisa. 

  

Arte que inmoviliza mis pupilas 

ver Van Goh en Orsay, es viajar 

a las maravillas impresionistas 

paralizar el alma  

en un banco de pensar sentado. 

  

Momias milenarias que sonríen al mirarlas 

Estatuas griegas de la Ilíada de Homero 

sirenas que silban en la densa niebla 

y soplan a Eolo en su destierro 
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El Louvre se abre a tus pies  

como el metro en su caminar sereno 

por la ciudad del amor y del arte eterno. 

  

París me deslumbraste la vista 

me hiciste reír aunque triste estaba 

me hiciste volver como vuelve la tormenta a mi casa 

una felicidad aletargada en una mirada de nostalgia.  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 SUSURROS

Susurros, oigo susurros del aire, del mar 

susurros que me hieren, 

susurros que me felicitan a través de las ondas 

susurros que me hacen soñar  

en un vendaval de esperanza. 

  

Susurros de nostalgia, mi almohada 

sola estaba, sobre la inmensa cama 

esperando ser abrazada o quizás 

estrujada de besos,  

susurros que me claman 

como los dioses claman a la calma. 

  

Susurros en el valle de la nostalgia, llamando 

desde el puente, desde la enramada, quizás 

en la loma o en la cañada, de tu cuerpo iluminado 

por las hadas 

susurros de mi amada. 

  

Susurros en mis entrañas, albergando ilusiones 

en una plácida jornada, de un brillante mañana 

sobre el que edificar mi reluciente aureola,  

Como un rayo fugaz en la montaña 

susurros que me alaban 

  

Susurros en mis oídos, de mi gente,  

de las personas amadas 

llegaban a mi  de todas partes, sin decirme nada 

susurros que me matan 

como el silencio mata al miedoso  

en un campo solitario de metralla. 

  

Susurros que me llevan en volandas 
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hacia otra vida de felicidad deseada 

y me dan alegría para vivir otra mañana. 
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 NATURALEZA POÉTICA

Alma enamorada  

de los jardines floreados, 

de mil colores embriagados,  

estampas mágicas de la belleza  

de la vida enaltecida. 

  

Valles profundos, verdes laderas,  

brillo del sol sobre la tierra 

que contenta baila,  

una serenata festiva  

alrededor de tu belleza. 

  

Árboles secos, promesas rotas 

¿No notáis la diferencia  

con aquel galante  

que sus ramas miran hacia el cielo?,  

  

¡Qué bondad! regala el aire  

con la sustancia indispensable  

para que podamos vivir  

en este mundo  

de polución implícita 

  

Aguas que saltan  

como cola de caballo,  

brincan por los arroyos  

cuando serpentean por las montañas, 

  

Son mansas  

como las vacas  

cuando discurren  

por la maleza del valle 
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La vida, sus imágenes,  

tan eróticas,  

henchidas de amor , 

de belleza 

traen a mí tus besos, 

caricias que me transportan al paraíso  

  

La divinidad que mana 

dentro de mi corazón solitario 

mi mente bullendo  

como el agua en un géiser  

  

Mi dicha en el santuario  

del amor bendecida  

con el rayo de la divinidad  

  

Tú con tu compañía,  

con el colorido que te caracteriza 

como una rocalla de flores 

en un oasis perdido. 

  

Me das la vida ,  

junto a mi hermana del alma  

que se llama poesía. 
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 DORMIR CONMIGO

Tú duermes conmigo 

sobre mi almohada 

en mi ombligo 

una poesía en mi mente 

paseando por la colina 

del amor y del delirio. 

  

Mi pena es un anochecer 

sin estar contigo 

sin tu querer, sin tu arrullo 

paloma mía, vente conmigo 

al mar del sueño en una barca 

de amapolas y de quejíos. 

  

Quiero, amapola mía, 

que me beses los pies 

las rodillas, los muslos 

mi vientre enfurecido. 

  

Una lucha titánica quisiera contigo 

amándote como se aman los vientos 

los lunares, tus labios y los míos 

caracoles de casas sedientas de rocío. 

  

Como la piedra es inmortal 

y mi amor imperecedero 

quiero ser tu árbol, tu escarcha 

bañarte con mi locura 

y secarte con pañuelos blancos 

al final de una jornada de escalofríos. 

  

Como mis muslos son tuyos 

y los tuyos son míos 
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quiero ser una amapola 

un mar de sal, una laguna rosa 

un tejido de terciopelo en tu alma. 

  

Llenarte tus labios de besos 

tu corazón de rocío 

un mar de sueño 

en una noche sombría. 

  

Quiero que me montes 

como una amazona 

me sonrías, me envuelvas con guirnaldas 

de amor todas las noches 

como en navidad se decoran los árboles 

aunque sientan frío. 
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 AUNQUE NO TE LO DIGA

Aunque no te lo diga 

siempre he soñado  con tu nombre,  

voy en mi monte de dicha, 

de olivos secretos 

algarrobos milenarios, 

en mi mundo de fantasía. 

  

Subo sobre tus escaleras de algodón, 

hasta tu cielo; 

vuelo junto a un campo de girasoles 

dormitando en la noche 

con susurros suaves, en mi mente. 

  

Esperando que bajes 

como mis ángeles bajan de tu pecho. 

  

Anhelante, voy clavando mis ojos 

en aquel lienzo, brillante, 

donde pinté la primavera de tu vida 

tan linda, recorriendo tu cuerpo 

con mi visión de  lucero, 

brillando como tu estela, 

dinamitando mi firmamento. 

  

El verso es mi consuelo, 

mi amigo, resetea mis sueños, 

alaba mi dicha y corre 

como los pájaros con sus alas de acero. 

  

Escribiendo mis silencios,  

lo que no te digo se queda en mi tintero,  

de tinta azul como los colores  

de tu falda de terciopelo. 
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Las flores resplandecen 

sobre la estela de un jabalí 

huyendo de nuestros secretos, 

soles encendidos, 

lunas apagadas, 

manos de princesa, 

reducto de reyes. 

  

Aunque no te lo diga, 

eres la sombra de un tesoro,  

tu cuerpo anémonas en el cielo 

donde florece el amor  

en el paraíso  

que forjamos entre tú y yo. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 RECOGIDA DE LA ACEITUNA

RECOGIDA DE LA ACEITUNA 

  

Cuando la luna se acuesta  

Y el sol empieza a andar  

una pareja y su hijo 

tienen su alegre despertar. 

  

Camino del tajo van saludando 

al cauce del río  

que los acompañará 

hasta una empinada cuesta 

que han de tomar. 

  

Saludan al rocío, 

que triste está 

porque el sol pronto lo secará 

  

A los limoneros, que destilan  

felicidad, pronto el sol con sus rayos  

los calentará y ahuyentará la cansina humedad 

que los invade durante la nocturnidad. 

  

Así caminando van  

y las estrellas los miran 

con delicadeza y complicidad. 

  

El hijo va en bandeja de plata, 

encima del animal,  

su padre agarrado a la cola,  

de tracción mecánica le servirá 

su madre, con su cansino andar,  

quiere saludar al sol  

cuando empiece a clarear,  
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a la cola de la comitiva está. 

  

Cuando llegan, al olivar, 

les espera esos monstruos de la antigüedad  

con sus lanzas mirando hacia el cielo  

y sus troncos te cuentan historias de épocas 

que nadie se acuerda ya. 

  

La tarea va a empezar, ,  

el padre con su vara  

se pelea con el monstruo 

que llora desconsolado 

por perder su fruto y su dignidad. 

  

El hijo y la madre,  

cogiendo el fruto desperdigado y  terso; 

las aceitunas han volado, botado  

y al final se han rendido  

en un pequeño vado que la tierra ha creado. 

  

Una a una se ha de coger  

con los dedos, cuan pinzas de mujer;  

es el invierno, cuando la escarcha 

y el hedor nos comía el aliento 

 y, las manos doloridas chillaban del frío. 

  

El Dios del fuego viene en nuestra ayuda  

con  sus amantes idílicos,  

la llama y los chasquidos, 

crearán columnas de humo 

que se dirigen al cielo. 

  

Al padre piden clemencia, 

para que estas manos doloridas  

resuciten y puedan continuar  

con su despiadado trabajo. 
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Así un día tras otro 

los pobres se ganan el sustento 

y no es un cuento, es algo vivido  

que no se borra de mi pensamiento. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 TENTACIÓN

LA TENTACIÓN 

  

Eres mi aurora,  

la bendición de mis días 

recorriendo un camino de ensayos 

hechos poesía. 

  

Me guiaste por la senda del pecado 

soy un rumor, una estela en tus días, 

un surco, una carroza de alegría; 

una zozobra guiada por mares de lujuria 

  

Soy el perfume de tu tentación 

fabricado con corales de fantasía, 

oliendo a manjares exquisitos 

de viandas no comidas. 

  

Un lecho en los altares de tu gloria, 

un torbellino en una sacristía, 

un alma glorificada  

de tu gracia divina. 

  

Los tentáculos de un pulpo 

en el mar de las sirenas 

bailando silenciosos, en armonía, 

en una garganta desgarrada, 

afónica, de gritar ¡eres mía!. 

  

El diablo disfrazado de ángel 

en una calle maléfica que seduce a la noche, 

unas mujeres danzando entre cristales 

¿Qué más se puede decir alma mía?. 
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https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Me quedo

Me quedo con las personas que amando, 

en nubes de algodón, sobre su sillón 

de melancolía, aman  la poesía; 

como el fuego ama a la astilla 

devorando, absorbiéndola 

cómo aspiramos el aire de la vida.  

  

Fuego rojo en negro te conviertes 

cuando tu alma adormeces en tu cama 

de paz y alegría 

de calor y sabiduría. 

  

Me quedo con las personas absortas 

mirando la fantasía del amor en las esquinas 

en los bares, en las iglesias 

y en las cabañas del monte, 

exquisitas, recónditas. 

  

Me quedo obnubilado 

mirando el universo que transita, 

es nuestro techo de ilusiones, 

de adolescente, cuando sueña  

con su niña, en su nido de esperanza.  

  

la belleza del alma, 

la risa de la montaña, 

el amor de la mina a sus mineros, 

del campo a sus agricultores, 

de la flor a sus jardineros, 

de mi corazón a las letras, benditas; 

me dan vida por la mañana, 

cuando me levanto me esperan sentadas 

para que componga con ellas bellas melodías. 
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Me quedo con el amor a nuestros semejantes, 

con la bondad al caminante, 

con la ayuda al necesitado, 

con la bendición del sol y del aire, 

que me dan calor y oxígeno  

cuando te espero en mi lago 

de sueños. 

  

Me quedo con las personas iluminadas, 

con las que dan besos como soles, 

con los te quiero por la mañana, 

con un dulce amanecer 

cuando me vaya
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 Las flores y tu cuerpo

En una rocalla lirios y violetas 

en otra cactus y grasas 

bajo tierra se aman 

como los amantes, juegan. 

  

El sol bendice tanta riqueza 

en los altares de la providencia 

quise jugar 

y aposté fuerte. 

  

Tu cuerpo era un jardín  

y yo una flor de primavera 

y juego con tus caderas. 

  

Déjame perfumar tu cuerpo 

con esa fragancia de lirios 

que alimenta el alma 

y a las golondrinas ahuyentas 

con tu belleza. 

  

Acógeme  en tus senos  

de rosa que quiero marchitarme  

con ellas, en ese río de pecado  

al que me llevas. 

  

Volar sobre  tu vientre con pétalos de jazmines 

blancos, relucientes, de cuento de hada 

en un mundo de fantasía hiriente, 

con los ruiseñores picando en el 

ombligo de mi deseo más candente. 

  

Mis madreselvas enredadas  

en tus piernas, acariciándote,  
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como el sol acaricia a las estrellas 

o el arcoíris, en oscuridad se convierte,  

cuando me tienes tan cerca. 

  

Luces de estrellas decoraron mi jardín 

dando luz a la cueva tan sedosa, 

tan reluciente, tan fresca, como el agua 

de los manantiales que te riegan. 

  

Entonces se hizo la luz en la oscuridad, 

rayos y truenos descendieron  

y se produjo la catarsis del jardín y mi cuerpo; 

en un acto de amor y bendición 

que se vive en el cielo con anhelo. 

  

Las semillas florecieron, 

y nosotros vivimos en el jardín del amor 

en la eternidad de los tiempos 
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 Paseo

  

Cuando tus manos de fresa 

se enredan en las mías de madera, 

paseando por la ribera angosta,  

metamorfosis de gusano 

que vuela, siento en mis huesos. 

  

La tierra vertiendo su dulce agua 

sobre la arena tranquila del cauce, 

nos saciaba tu sed y la mía; 

nos convertimos en peces de río, 

navegando por un mundo de algas, 

lleno de fantasía. 

  

Los árboles de grama verde se vestían, 

el campo bordado de margaritas 

nos hacía pleitesía, bajo la risa 

de tu sol, que aplaudía tu bondad sagrada 

en aquella acequia musulmana, de muertes, 

de historias de amores, escritas. 

  

Los árboles complementando a su vestido de grama 

una diadema de azucenas lucían en su frente, 

el campo rojizo compone una melodía de nieve, 

se convertía en el mantel de nuestra mesa, 

de colores variados, esplendorosos. 

  

Nosotros con la candidez que nos caracteriza, 

besábamos a los árboles con el pecho lleno de aliento, 

y ellos nos corresponden con el saludo del viento. 
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 Ocaso

Soy otoño y la tristeza me invade  

al llegar el umbral del frío invierno 

ya sin hojas en mis árboles 

marchitos y desabrigados 

necesitan la manta para no pasar frío. 

  

Los pájaros ateridos, sus plumas  

dejan crecer para hacerse un abrigo; 

Las serpientes buscan su roca de olvido 

donde pasar la noche más larga, sin escalofríos. 

  

Húmeda melancolía en las ventanas 

dejando caer las lágrimas 

que el rocío ha vertido 

en sus transparentes cristales. 

  

Praderas amarillentas, flores marchitas 

cielos melancólicos, oscuros; 

las nubes viajan a lomos de un caballo 

en el escenario del tiempo. 

  

Bosques de cobre con hadas encantadas, 

riachuelos que ríen y retumban con su panza 

al caer por la cascada, 

Los árboles lloran al ruido de las motosierras, 

les quitan sus hijos, sangran sus brazos, 

desnudos se quedan. 

  

Mar enfurecido, peces de plata 

barcos que bailan al son de una montaña 

de espuma y, los vaivenes de tango 

en sus deliciosas noches, cuando llega el ocaso 

del día y, se despierta la luna. 

Página 117/210



Antología de José Valverde Yuste

 

Página 118/210



Antología de José Valverde Yuste

 Mujer

Mujer, eres ballena 

amante de lo divino 

corazón de escarcha, de rocío,  

de primavera florida en el mar 

de lo desconocido. 

  

Hundido en el abismo de tu aliento estoy 

mujer reluciente, feliz como las olas.  

Tú, un volcán que emana música; 

yo, un desfiladero que acoja tus partituras. 

  

Eres nave que vuela sobre los mares 

epitafio de vida para los mortales 

cascabeles de pétalos de rosa en la tierra 

almohada de lunares en el cielo; 

yo, el mar donde navega tus sueños 

  

Tú, ojos que por la noche brillan,  

más que brilla tu cuerpo  

con tu aureola de jardines persas  

enredados en tu pelo. 

yo, la pupila ardiente que dilata tu hermosura. 

  

Eres sangre que brota de tu vientre,  

amapolas de primavera, trigo caliente 

yo, fulgor de violetas en el ocaso de tu amor. 

  

Soy tu noche que acaba sonriendo 

debajo de tu falda, cotilla de pueblo  

en tu almohada; 

corazón de arce cuando te amo. 

Tú, la escarcha, la humedad de mi cama. 
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Tú, mujer,eres una raíz  

que penetra en la tierra,  

buscando lo íntimo, lo racional,  

tu bendito alimento.  

Yo riego tu cuerpo con agua del paraíso  

  

Un beso de mariposa, arpegio 

en tus labios, felicidad de flautas en tu mente  

y brillo de estrellas en el firmamento. 

  

Eso eres mujer, yo tu aliento 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 AMOR 2

¡Oh mujer! que cantas odas  

a Homero, y bajas de tu pedestal de sueños  

como bajan los luceros, cuando los llamas  

sobre carros de fuego. 

  

Desdicha de mi vida, felicidad de mis sueños  

sobre cartulinas voy dibujando  

mis deseos y los tuyos, 

en bosques tropicales de vegetación exuberante. 

  

Rayos y truenos de una función  

de teatro, en un escenario de troncos retorcidos 

y hojas que florecen,  

en el musgo de tu pelo . 

  

Soy música de violín, quiero tocarte una sinfonía,  

de pasión, en un lago de rosas y violetas  

aclamando la función. 

Tú,  

la estrella invitada.  

  

Mujer de mis huesos,  

de mis entresijos, por la noche,  

a la luz de la luna  

con tu vestido más sensual, verde  

como la pradera y  

exótico como los inseparables 

en su jaula de pasión. 

  

¡Ay, mujer de fresa! Un sorbete con nata ,  

es un sueño de mi mente  

que quisiera compartir contigo,  

en la oquedad donde vive el mar 
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y los silencios se hacen abrigo. 

  

Ser ola, marejada, 

compás de música de viento, 

caballos galopando en tu prado, 

ahondando en esa tierra fértil, 

donde quedan los cascos marcados. 

  

Ser tu regalo, tú bien preciado 

con el que sueñas por las noches  

y dejas volar por las mañanas 

cuando el sol se ha levantado. 

Página 122/210



Antología de José Valverde Yuste

 MI ESTRELLA

Por la alameda rayos de lirios 

alumbrando tu llegada, 

gacelas blancas hipnotizadas 

como si fueses un hada. 

  

Por el puente ojos de gata 

ensimismados en tu mirada 

de garza, que vuela en desbandada 

hasta el horizonte de mi amada. 

  

Por la calle Real azucenas vigilando 

la cohorte que va pasando, 

estrellas de porcelana  

lleva mi niña en la cara. 

  

Por el olivar piel de azabache 

con tu caminar de lucero, 

resplandeciente, elegante, 

como se alinean los olivos 

mirando al cielo. 

  

Por el limonar el amarillo sol 

te aguarda con pleitesía, 

como mandan los guardas 

de esta serenata del alma. 

  

Al atardecer racimos rojos y rosas 

envuelven tu vestido de seda, 

caminando suavemente 

como anda el sol en su tristeza. 

  

Al anochecer negro alcoba 

vigilando que no te vean 
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tus amores con la luna 

en la recóndita azotea. 

  

En la madrugada, 

¡ay, en la madrugada! 

quejidos, lamentos, 

esperando al salvador 

de tus tormentos. 
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 Te tendré siempre

Ahora quiero que somnolienta  

sobre tu luna de plata , con el alma abierta  

y la sonrisa en la cara vengas a buscarme  

compañera del alma  

  

Un suspiro profundo tuyo 

en el interior de mi mirada 

basta para encender la llama,  

esa que me desnuda la tensión  

y me produce la calma. 

  

Un amanecer de espectro de colores  

en el horizonte de tu cuerpo  

y el mío  

desgastándose por entrar  en ese momento  

de éxtasis en nuestros momentos de sello 

  

Farola que alumbra eres  

y me encandilas con tu mirada de gata 

esa que me envuelve en bellos paisajes,  

adorables y maleables cuando me amas. 

  

Fuente de ingravidez 

cuando sobre mi te acurrucas  

mostrándome tú torso suave,  

entonces me convierto en terciopelo. 

  

Aurora de mis bondades acaba conmigo 

conviértete en frío y te calentaré 

sé mariposa y volaré sobre ti 

dime qué eres mortal  

y te immortalizaré para siempre 

muy dentro de mi, 
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para que nadie te pueda conseguir  

como te he conseguido yo.
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 Amada

Tu cara de piedras preciosas, 

ojos de pétalos en primavera, 

nariz roma sin picardía, 

volcán en erupción continua. 

  

Sangre de luz en mi herida, 

manotazo senil en mi pecho, 

derramando mi alma pertrecha,  

Soy caña frágil y tú tallo fuerte.  

  

Flor del campo soy,  

varita mágica de tus sentidos  

enganchado a tu cuerpo, 

tan bonito, tan señorial, 

como los palacios renacentistas. 

  

Eres anhelo de mis benditos labios, 

ilusión de mis deseos, 

caminando por las veredas  

pecaminosas de tus piernas. 

  

Soy tus ojos caminando en la sombra, 

tus oídos en la cañada del eco, 

tu guía por la senda de la lujuria, 

tus manos agitándose sobre mi cuerpo. 

  

Eres mi mar, mi vida, 

mariposa llena de melancolía, 

casa de azucenas y violetas 

llenas mis días de carantoñas y alegrías. 

  

Mi corazón arde  

como una brasa en un brasero, 
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mis sueños en los acantilados  

de tu amor están floreciendo. 

  

Hay una lámpara en mi frente, 

un lirio en la tuya, 

verte conmigo quisiera 

hasta el final de la vida. 

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 1

Olor a perfumes exóticos  

donde la pituitaria amarillenta  

percibiendo olores sensuales, suaves, cálidos  

se adormece en la mar revuelta de tu aroma. 

  

Aroma a jazmín abierto, a fantasía mundana,  

piezas exóticas de bienaventuranza,   

como tu cuerpo, abierto a las aventuras  

más insospechadas, viaja a mares de lujuria,  

bañados por arrecifes de cristales, 

donde contemplar la bondad de tu mirada. 

  

Un vivir, sin vivir la mente,  

siempre viéndote aunque estés ausente;  

amándote como la montaña ama a sus acantilados;  

resiliencia para salir de tus manos  

que son enredaderas que me tienen esclavo. 

  

¡Oh, tú, amor!  

belleza, como el ocaso del sol en la bahía 

con su arcoiris particular, con colores rosáceos,  

rojos pasión, brillante plata , claridad  

del universo profundo de mi sentimiento. 

  

¡Oh, luna, amor mío¡ 

quiero un hueco en tu cama, de menguante,  

con tus ojitos velando mis sueños de nácar,  

mi vida fluyendo sobre tu alma,  

en una explosión de amor para las estrellas  

y para tu corazón de lago, que me susurra  

palabras envenenadas de amor  

durante mi existencia cotidiana. 
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 Imágenes de mi vida

He sufrido tu calor blanco mostaza  

sobre mi cabello tostado, 

me has despellejado la piel  

como una serpiente en verano. 

  

Mi casas has agrietado  

del dolor que le has producido, dios astro;  

me has cosido las pupilas con tu brillo diamante 

te he visto correr despacio y quemarme la frente. 

  

He dormido en la piedra, 

me he convertido en estrella zigzagueante 

y sus luceros me han cuidado, mirándome. 

he oído a la mula blasfemando de ti, en la noche. 

  

He escuchado el ruido de la calle vacía, 

he visto las moscas pensativas  

revolotear sobre las viandas;  

el humor mosquearse del chiste,  

y las nubes blanquear los tejados. 

  

He comido polvo del camino  

y el aliento se me ha partido; 

he bebido agua de ranas  

en la sed del desesperado. 

  

He amado la noche  

y he odiado la mañana, 

los sábados eran domingos  

y los domingos no eran nada. 

  

He sudado cántaros   

y he descubierto nidos de aves 
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limoneros  dolientes  

y vides centenarias; 

  

He oído gritar al algarrobo a medianoche  

del miedo al aire; 

la chicharra cantar  

y sudar sin poros la toalla. 

  

He caminado descalzo  

por las cañadas, y calzado 

por los cañaverales erguidos  

del cauce muerto del río.  

  

He abierto mis pupilas apesadumbradas  

de ver al búho  

con sus ventanas abiertas; 

he conocido el miedo y lo he espantado; 

el odio y lo he quemado  

en la hoguera de las vanidades. 

  

He saludado al aire cuando me refrescaba; 

he amado en silencio, sin decir nada; 

he ahuecado el ala cuando algo me ha desencajado; 

He eliminado la aurora de mi halo. 

  

He visto mares vacíos, huelgas de peces, 

avispas dormidas encima de racimos yertos  

en el suelo calcinados. 

He descubierto la maldad del enmascarado. 

  

He caminado por sombras y se han alejado; 

me he convertido en  sombra  

y era una sombrilla de higuera. 

  

He caminado por ríos de sangre y he bebido  

la sangre de cristo, me miré en los espejos 
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y ya no estaba, estaba cansado de tanto ver y caminar 

por esta naturaleza tan bella que está desapareciendo 

de la faz de la tierra. 
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 Volver

Fue un instante, un bien supremo,  

una raíz en un bosque seco, 

desparramada por el suelo. 

  

Un instante lastimero lleno de musgo seco,  

una sonrisa de llanto me diste por premio. 

  

Un amanecer esperanzador de lágrimas,  

que fueron cayendo 

en un diluvio de muerte en vida. 

  

Aún hoy, sigo aquí esperando  

lluvias de estrellas,  

mares esmeralda,  

caracolas de otros tiempos. 

  

Una mirada, un susurro  

y el muro cae se vuelve heno,  

esperando cabalgo por la vida 

con este sueño. 

  

Un bosque donde los duendes  

sean nuestros confidentes,  

un susurro en la madrugada, en silencio, 

un baile de felicidad en un mirador secreto  

  

Quiero ser alborada, no lamento 

quiero vida alegre, no entierros 

quiero disfrutar del momento 

En cada instante , en cada rayo  

que nos alcance. 
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 La vejez

La noche va llegando por la negra vaguada 

una guadaña afilada me está esperando 

en el confín de las mañana sedienta; 

un pájaro que no trina, está cansado. 

  

Yo era espuma y volaba por las mares, 

ahora guijarro solo y seco, lejos de la orilla; 

un amanecer cantando el gallo, 

un ocaso sin sol ni luna. 

  

Me quieres, pero yo a ti no 

¿por qué vienes a buscarme? 

eres niebla en la oscuridad, 

yo quiero un bálsamo en mis costillas. 

  

Vete, Vete, no quiero que duermas conmigo, 

no quiero una colmena en mi almohada, 

que me zumbe y me despierte de madrugada; 

quiere oír los gorriones en la alborada. 

  

¿Por qué no te vas? 

vete con el viento, por la cañada, 

yo me iré a selvas paradisíacas 

donde el papagayo, con su belleza, 

me acompañe a soñar despierto. 

  

No quiero otoños de pergamino 

ni inviernos de hojalata 

quiero vivir mi tiempo 

volando en un caballo. 

  

Luché y luché pero al final venciste 

llegaste con tu melena de cola larga 
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en una tarde fría y me robaste el alma. 
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 Amor 22. Sueños

Quiero amarte,  

como la mañana al día  

o la noche a la luna,  

sentir una descarga eléctrica 

de serpiente, allí,  

donde los sentimientos habitan. 

  

Quiero ser tu paisaje,  

tu jardín florido,  

las noches de espera, 

un espectro radiante en tu aura. 

  

Ser tu noche bendita,  

un solar vacío que yo ocupo,  

lo amueblo, lo decoro, lo llevo al cielo,  

a la gloria, al oasis en el desierto; 

una caravana de ilusiones, recorriendo 

tus dunas. 

  

Tú, mariposa que mi iris dilatas  

con tu belleza, eres un duende saliendo  

del lago, una piscina flotando,  

un quererme despacio, como una canción romántica, 

un adherirte a mi cuerpo, como una medusa. 

  

Abrazados, los cuerpos unidos,  

seamos fulgor, pasión, excitación,  

como el miedo, o la visión  

de un agujero negro, engullendo  

un sistema solar; 

excitación incontrolada, demolición  

del control. 
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Enlazando las hojas  

que habitan en nuestra boca,  

como los canes en su acto amoroso,  

ser liana y bosque, un acueducto,  

una catarata siendo luz y sonido. 

  

Yo sello y tu carta, pegarnos,  

ser amantes solidarios,  

con destino a un universo  

donde florecen los jardines flotantes,  

ser mi guía por el mundo. 

  

El elixir del deseo, el sentimiento,  

la pasión,  

todo en un instante supremo. 

   https://josevalverdeyuste.blogspot.com/  
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 Recuerdos

Cuando las nubes, tediosas, omnipresentes 

sobre el cielo gris plomizo  

de la existencia cotidiana,  

quitan el brillo al sol, los recuerdos  

me invaden, morriña en el alma. 

  

Esas preñadas ansiedades desgranan 

el elixir de tus vanidades: 

monótonas, de pestañas derruidas, de hojarascas 

pisoteadas, de romanticismo envilecido,  

de cosas ñoñas, 

que no llevan a ninguna parte. 

  

Vienen los sentimientos  

de desencuentros banales, 

de ruidos ancestrales,  

en las camas de los recuerdos, 

de sudores basales, de cariños envenenados,  

de corazones lastimados,  

del desagravio que han recibido. 

  

Hablar de orquídeas, rosales, páginas en blanco 

en el jardín de tus nostalgias, cuando el amor 

era un canto, una oda de esperanza, un querer morir 

ardiendo, un arder muriendo;  

ocaso desertor de los tiempos. 

  

Entonces, ya no soy ave, ni los rosales  

me quieren, obstrucciones que yacen  

en los sempiternos amores, 

barricadas de humo, silencios ancestrales. 

  

Aparecen en mi , bacanales romanas,  
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sudores estereotipados 

amarguras desinfladas, amores  

que fallecen de placer  

placeres que nunca mueren. 

  

Esos recuerdos de batallas  

con cicatrices en el cuerpo, 

me hacen escribir derritiendo  

mi navegar sereno, 

por el mundo de los versos. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 6: Eternidad

Como al viento, no le gusta el silencio,  

ni las frías cañadas de los laberintos, 

soñando voy con descubrir brisas cálidas  

que abracen mi cuerpo. 

  

Soy tu aliento, respirando lentamente  

doy golpes de amor en tu cielo,  

charcos de sudor recorren tu espalda,  

alborada de pasión que te mata,  

ojos de vida que aletean mi alma. 

  

Corazones brillantes como esmeraldas  

o luceros en el cielo como el follaje de un árbol 

con su falda, con sus collares, . 

con su esperanza, mirando a las galaxias infinitas  

de tu cuerpo. 

  

Encajes granates, transparentes,  

son tus palpitaciones  

cuando las siento; 

dulce melancolía, de tardes bebidas  

a grandes sorbos, llenas de bonanza,  

esculturales moradas de los dioses griegos. 

  

¡Oh!, estoy  en la orilla del mar celeste, 

acariciando mis pies dulcemente, 

como tú me los acaricias con tu frente, 

con tu lengua de serpiente paradisiaca. 

  

Las olas blanquecinas  

se vuelven rosáceas, 

viendo tu amor tan puro  

como el oro en su pureza intacta. 
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Un tiesto de flores regado  

por tu jugo de esperanza plateada,  

es mi amor horneado por la sal de tu ansia,  

de tenerme y regocijarme con mis cabellos 

inexistentes, como será inexistente nuestro ocaso. 

  

Querida mía. 

quiero ser en tu océano  

corriente fría que te despierte del letargo;  

o caliente, para abrazarnos en silencio,  

en un abrazo de eternidad,  

por la suma de los tiempos.  

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Paseo Celestial

Mira como se marchita el manto  

de hojas de tu cara, 

una pena en esta primavera clara  

contemplando los hechizos de colores  

de tu alma agotada. 

  

Tu huerto está mutilado, 

soy llovizna y quiero regarlo  

con el agua salada de mis lágrimas  

antes que me desplace la escarcha. 

  

Amor de media noche,  

bellota sin capote, 

brisa de mis pulmones  

que refresca tus soledades. 

  

Los ojos izados hacia el techo,  

blanco claro, cómo clara es la carreta  

que dictamina nuestra suerte; 

un manantial en un lago inerte.  

  

Mira cielo, cómo nos mira la luna 

paseando en su carreta de sueño; 

sí tesoro mío, contigo quiero pasear  

por este cielo, tan lleno de ojos  

que suspiran por tu amor y el mío. 

  

Cuanto amor escondido 

en esa habitación misteriosa  

donde las estrellas sueñan  

con su manto de eternidad, 

y nosotros con un jardín hilado 

con jazmines y violetas. 
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Con la mirada serena y el corazón  

en calma, llegó la mañana,  

nos invita a volar acurrucados,  

con la mente serena,  

como serena fue la envidia de los ángeles 

del amanecer, cayendo rendidos  

a nuestros pies.  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 3: Te he querido

Te he querido, flor mía,  

como los pájaros vuelan amando  

la libertad del preso  

que no ve a su hijo,  

solo destierro compartido con grilletes  

de nostalgia en noches de luna llena, 

  

Te he amado  

como el águila ama a su nido,  

allá en lo alto, dónde las montañas vierten  

sus lágrimas blancas cuando el sol las castiga  

con su inclemencia  

  

Soy tu paz, tu guerra 

tu vida y tu muerte  

en este camino que vivimos  

entre tú dicha y mi pasado,  

entre los lagos tenebrosos  

y los lagos de glaciares limpios,  

claros, como tú corazón de corso. 

  

Soy el sol que te calienta  

cuando sientes frío,  

en las noches largas del alma,  

cuando se encoge el corazón  

y se hacen nudos en la garganta.  

  

Oh garganta que gritas  

como un lobo aullando  

para llamar a su amada, 

eres presa de mis días tristes 

en mis ocasos más largos. 
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Sin embargo, tú, rama de mi árbol  

que seduces a la mañana  

con el canto de tus moradores, los pájaros, 

le das la bienvenida al sol  

con el brillo de tus hojas, 

eres la primavera de mi amor  

y el ocaso, cuando me vaya  

de viaje al universo.   

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Desamor 1: Ocaso

Soy tu ocaso, tu jardín marchito, tu cuerpo

ardiendo en deseos de ser algo más,

ser tu ser entero, el que te domina

el que controla tus miedos. 

Soy tu avatar en un mundo silencioso

que ya no gira, se ha quedado absorto,

se ha oxidado su biela, y su eje

chirría entre el fuego y el magma

de lo infinito, en el fondo de su morada,

donde habitan los muertos del universo. 

Soy tu silencio entre los ruidos

en la soledad de los mares

en las islas desiertas 

donde sólo se oyen los pájaros

y se callan a tu paso. 

Soy un orbital de tu átomo, 

a la deriva, en aguas esmeraldas 

donde habitan los duendes 

de la nostalgia, en sus casas 

de palmera y sus porches de luna llena. 

El hipnotismo ha desaparecido de tu vida, 

una sinfonía fúnebre en el volcán 

de la isla, donde no hay magma ni sonrisas, 

solo evocaciones de tiempos ancestrales. 

Soy el universo que transita a la deriva,

buscándote y no te encuentro. 

Una historia de desamor donde no hubo amor, 

una isla esmeralda sin agua.  

Un acontecer doliente de mi alma

En un sueño sudoroso 

de una maldita noche de primavera. 
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 Naturaleza 4: Las nubes

  

Cuando contemplo tu cuerpo extendido

sobre la montaña dormida

me convierto en cuna

y te arropo con mis dudas. 

Jugando con mi memoria 

con tu belleza almidonada

soy un rayo reluciente 

alumbrándote en tu almohada. 

Los niños contigo juegan

te ponen ojitos, carita y boquita entreabierta; 

tus ojos llorosos preludian gotas de lágrimas, 

en las esplendorosas praderas. 

El viento te corteja, eres su amante divina, 

contigo baila al son del revoloteo alocado 

de los diminutos pájaros, 

que te cantan melodías de fantasía 

en un mundo fantástico. 

Sois presente, cuando estáis

unas veces blancas, otras negras 

como el alma de los malignos 

A veces, no estáis, os marcháis 

a la habitación del sueño 

con las hadas en el pasado diluido,

otras futuro, esperando que el Dios sol 

haga su trabajo. 

Sois fe y esperanza,

vida, enamorada de la nostalgia

vosotras, pasajeras del tiempo

Sois el eslabón final de todas las cosas. 

  

 https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 8: Estanques dorados

Estanques dorados de mi existencia 

aleteando sobre una roca brillante,

medio sumergida, respirando vida.  

Invisibilidad latente entre montañas difuminadas 

por la nieve, intransigente miedo a tenerte, 

a enloquecer con tu silencio,

amor inconcluso soy, 

en tu memoria cabalgando por el presente. 

Un elenco de sueños que orbitan 

en la oquedad del tiempo,

surtiendo de deseos mis sentimientos 

alrededor de una hoguera,

en un lugar donde los pájaros sueñan 

y los grillos cantan. 

La luz es engullida por tu belleza, 

en ese paraje paradisiaco

de hermosas plantas en sus laderas,

solitarias, pero bellas. 

La lasitud de tu amor me genera desasosiego, 

temores, olor a estrellas muertas 

de este firmamento que nos cuida,

que aleja los laberintos mutilados de mi cuerpo. 

Una gota de lluvia me despertó 

de este sueño, hecho pensamiento, 

profanación de los sentimientos

de una vereda que recorro contigo, 

desde hace tiempo. 

Una ligera niebla de corazón enamorado 

se asoma,

detrás de ese algodón blanco 

que me rodea, estás tú, 

mi princesa, mi hada marina, la diosa

de mi primavera. 
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Tus pelo de marfil huele a violetas,

tu cuello repleto de collares de jazmines,

tus labios son crías de amapolas rojas,

tus ojos delirios de luceros en una noche

donde los amores juegan y nosotros jugamos

en la eternidad de nuestra primavera. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/

Página 150/210



Antología de José Valverde Yuste

 Amor 12 : Banco de la plaza

Reliquias místicas de mi alma,

soledad reflexiva apreciando tu belleza,

eres luna estrellada y yo hada encantada,

atardecer doliente en mi pupila. 

Somos dos hojas de otoño que caen juntas,

un alma ardiente en un banco helado,

dos corazones latiendo en la cañada de la vida,

dos cuerpos en uno, felicidad divina. 

Soy el banco de la plaza, 

donde te sientas a reposar tu cansancio,

siento circular tu sangre, por tus venas azules,

como azul es el cielo que nos contempla. 

Ese banco donde ves romperse las olas,

y yo siento tus emociones muy dentro,

donde enraízan; 

tú, cuerpo de amapola,

yo el agua y el abono que te alimenta

en los días de calma tensa. 

Mar salada , cresta de ola, amante divina,

luna de noche estrellada, inocencia de un niño

en su cama, con sus sueños, con sus miedos

con sus recuerdos de la mañana. 

Bosque denso, tallo tierno, rosal abierto

así te siento en mi morada,

viendo la luna reflejada en el agua;

silencio nocturno hasta la alborada. 

Amor sin sufrimiento, quimera del corazón,

noche alborotada, te ilumina el amor

como a las piedras de una torre, al campanario 

de la iglesia o al romanticismo de Espronceda. 

Allí, los dos, abrazados, inmóviles

en aquel banco donde se inició

el ocaso del día, 
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y perduró hasta la alborada, con la luz de la luna,

iluminando nuestras vidas.
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 Melancólicos 2 : Amiga poesía

Oh, amada mía no te quiero oxidada, 

paralizada, ni enmudecida en un arca,

quiero seas libre y vueles 

como Benedetti, Neruda o Belli. 

Quiero volar contigo, ser tu magia 

el destino inequívoco de que aún vives, 

tú corazón latiendo, buscando nuevas metas 

conmoviendo mi alma de pasiones delirantes, 

pasajes bellos que, estremeciendo mi alma

se convierten en pluma. 

A ti receptor de mis anhelos, subyacentes 

en mi sustancia gris, dejando desnudo

mi sentir, quiero que seas sentimiento,

un ave volando por el desierto, una caracola

con el eco de las olas del viento. 

Quiero latir, encender tu aura, 

recorrer tus sueños, soñando soy tu,

y tú eres yo,

y eso quiero, soñar como la bahía sueña,

con sus colores de cuento, 

con sus hadas, con sus sentimientos. 

Amada mía, no me dejes, 

quiero ser fuego, constelaciones infinitas, 

viajar por el tiempo, adorarte,

cómo mi Dios interior te adora,

convirtiéndote en divinidad de los silencios. 

Eres mi adorable pleitesía, 

mi dama, mi musa, 

la que se bebe la felicidad conmigo, 

la ingravidez, la incomprensión, a veces, 

de nuestros vecinos. 

Chirriamos mucho, tan locos estamos amiga, 

quiero seguir disfrutando contigo, 
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hasta que el sol se apague 

y nos vayamos a la eternidad de los sueños.

Pero quiero llevarte conmigo. 
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 Melancólicos 3 : Espinas sin pétalos

Tristeza que se enreda en mi cuerpo,

lámpara que cuelga desnuda,

batallas pérdidas, en la nostalgia 

de la melancolía devastada. 

Un amor sin pétalos, lleno de espinas,

aromas agrios, venas que no fluyen

en esta pertrecha vida, de pasiones turgentes,

en la que estoy sumido. 

Me tienes roto el corazón, quisiera pegarlo

con algo de ternura, de auroras brillando

en alguna esquina; cansado estoy 

de sombras y noches frías, tuberías congeladas,

como el invierno de mi línea del tiempo. 

En mí perviven, rostros retrospectivos,

decisiones embriagadas, traicionadas

por acciones donde ni siquiera llegan las penas

crepúsculo enmohecido, trinar enloquecido, 

silencio derruido. 

Vivo en una hoguera de muerte,

en cavernas de murciélagos

con oscuridad eterna,

desnudo estoy entre paredes de blasfemia. 

Humedades generadoras de muros de musgo,

dejadme florecer, vagando por espirales de sueño,

abismos de bondad, tapando las puertas melancólicas,

destruyendo los ocasos de nubes oscuras. 

Llama brotando de mi pecho,

buscando abrir la puerta de la alegría,

de la bondad hacia la vida;

encontrando siempre el candado,

de la cancela cerrado.
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 Amor 18 : Antorcha Encendida

Paseando por la ribera del arroyo

entrelazadas las manos como nubes en el cielo,

oyendo el sonido cadencioso del agua en su triste camino

hacia ninguna parte, en su discurrir

entre guijarros centenarios, que va acariciando,

desgastando, las piedras enamoradas del cauce. 

Al fondo vasto y solitario

el sauce con su caverna,

y la roca sollozando a la espera,

lugar idílico donde enciende nuestra antorcha. 

Donde las miradas se confunden con luceros,

y un olor a jazmín, envuelve el lugar de mágico misterio;

cantos celestiales amparan nuestro lecho. 

Allí fuimos a sembrarnos de nuevo,

a enraizar nuestros sentimientos,

nos imbuimos en nuestros juegos amorosos,

tú me desnudas, cómo desnuda el viento

los árboles en otoño, 

Tú, mariposa con tu belleza,

haces temblar el iris de mis ojos

y con esos labios, puro deseo carnal

para mí boca; suavemente besas mi cuello

de terciopelo , haciendo que vea estrellas en el cielo,

frío en mis entrañas y la tierra se va humedeciendo. 

Mariposa me acaricias ardientemente

como el sol a la pradera, me desnudas de razón,

me elevas hasta el paraíso de Adam,

donde no hay serpientes ni castigos,

caen rayos dulces de semblante bello. 

Tú, mariposa silenciosa, con manos de seda

revoloteas sobre mi cuerpo, circundas

la oquedad de mi vientre, el principio de mi vida. 

¡Oh, mariposa! cuando buscas
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en mi pistilo el polen de vida,

succionando como un motor

succiona el agua del pozo,

un relámpago pasa por mi mente. 

¡Oh mariposa!, qué deleite sientas la explosión

de mi crema en tu lengua,

sentir que me llevas dentro

por la eternidad de los tiempos,

que tú cuerpo y el mío, se han juntado

en un abrazo eterno. 

Oh , amor mío qué momento más sublime,

ya me había olvidado

del trinar de los pájaros

y el discurrir suave, del arroyo milenario. 

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 17 : Si me miras

Con una sonrisa me basta 

para subir al cielo de tu cuerpo, 

removiendo tus estructuras, 

gozando tus fragancias y resucitando 

en un campo de hierbas rojizas , 

cómo tengo el corazón, 

del amor que te profeso. 

Si me miraras te amaría 

como se aman las luces brillantes, parpadeando, 

en una noche estrellada, 

donde tú y yo fuésemos 

la réplica, del amor en la tierra, 

de los luceros en el cielo. 

Si te miro caminar 

como andan los cometas 

en el cielo, con esa brillantez 

que hace espeluznar mi cuerpo, 

explosiono como los meteoritos 

cuando entran en contacto con la atmósfera 

de tu cuerpo, una palabra tuya 

derrite mis sentimientos. 

Si te tengo, me muero,

Si no te tengo ni respiro,

estoy yerto en el humedal

donde nos veíamos a escondidas, 

con los limoneros de testigos 

de nuestro amor secreto. 

Cuando te poseo las estrellas sonriendo

van a tu pelo, lo hacen brillar, 

como el trigo cuando el sol lo calienta. 

Los lagartos bailan 

sobre tu vientre la danza del fuego,

Las serpientes resbalan 
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sobre tu sensible cuerpo, deslizándose 

como en el hielo,

Las termitas de mi corazón 

penetran en ti, y somos la felicidad del universo.  
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 Generales 16 : Arte poético

Yo, maestro de oficio,

encumbrado tantas veces a los cielos,

ahora me cambiaría 

por ser un manantial de poesía. 

Vosotros, poetas, 

muchos yacéis en el lodo,

olvidados del cruel destino,

lleno de musgo vuestro reposo. 

Quiero ser poesía, como vosotros

camuflarme en un verso,

ser lírica, arte, sentimiento del alma,

corazón de volcán, aire manso. 

Enséñame tu arte, tan sibilino,

tan tierno, hermoso como el rosal,

como el ciervo, el águila planeando,

la mente evaporando deseos. 

Quiero ser monte que ríe

cañada que mansamente transita,

cristalina, como mi pensamiento;

y noto cielo mío, que al camino voy llegando. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 19 : Cuando te imagino

¡Oh cielo mío! cuando te imagino

quiero seas mi sueño, 

mi estructura, un delirio en mi mente 

que me incita a elucubrar

sobre la ternura de tu alma, tu candidez de corazón,

tu arrullo... 

Tu cuerpo diamantes lujuriosos 

que se dibujan como si fuese un comic,

en un altar de diosa, te iluminas,

te introduces dentro de mi, 

como un rayo lujurioso  

Eres mi muro, mi protección 

contra la dañina lluvia torrencial;

siento ansia de tu belleza,

te llevo en el bolsillo de mi chaqueta,

en el horario de trabajo, incluso en los actos imprudentes

que realizo por pensar en ti, sin tenerte, 

de enloquecer sin verte, de morir por ti, sin sangre. 

¡Oh, mi martirio!, por qué sueño 

con hojas secas respirando nuestro aliento, 

alimentando nuestros aromas, a hierba cortada, 

a suelo mojado, cuando nos acurrucamos y nos besamos. 

Esa presencia de tu ausencia 

que me lleva a la locura.

la villanía hecha belleza, 

una flor naciendo en el sendero de tu desnudez. 

Circulo por un túnel de embaucamiento, 

una sensación de aroma a clavo y canela

me embriaga, noche tozuda, de sudores intensos, 

de momentos de delirio, sueños imposibles

porque no existes, eres mi fantasía. 

Sé mi delirio, mi tormento, mi amor del alma

una sensación inexplicable que ahonda en mi ser
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y se convierte en felicidad,  

Lava mi sangre, desierto de arena ardiente,

seca mi corazón con tu amor; 

amor acurrucado sobre las mieles, driblando al ocaso, 

a la enfermedad del cansancio,

que es la intolerancia y la rutina. 

Quiero poseerte entre tus sábanas festivas,

en tu dormitorio, custodiado por ángeles invisibles.

que cuidan nuestra historia de amor, 

álgida, fresca como el agua que brota 

de un manantial en la montaña. 

Eso espero de ti mujer. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 20 : Esencia

Tú, esencia apasionada, un día de sol.

Soy un pastor despertando

tus pasiones más primitivas,

haciendo fluir en tus venas, mi

piel sedosa. 

Eres coqueta, mariposa;

arden mis pensamientos

en un recodo de la playa,

como hojas hambrientas,

perturbando mi descanso. 

Eres corola reducida

azahar impenetrable

curando mis heridas,

mis pulmones se expanden. 

Tus olores de belleza, en el valle 

de tu amor, expresando poesía viva, 

son una rosa sin espinas. 

Eres fulgor, inundando de estrellas 

mis noches estrelladas,

una cascada en la pradera

que entra en mi cuarto. 

Una espuma en la farola

de la esquina, con ternura 

hasta en la bombilla. 

Levito con tu viento,

soy roca, lloro de verte

disfrutar en contacto 

conmigo, naturaleza muerta, 

tan viva y eléctrica. 

Tú, ardes de emoción.

me endulzas el corazón con pasión,

envenenas mis venas de amor;

Siento tus pupilas dilatadas 

Página 163/210



Antología de José Valverde Yuste

cuando penetro en tu interior. 

Desvistamos nuestro candor

nuestra esencia, corazón. 

Soy tu deseo, ávida de tenerme

de acariciarme como te acaricia el sol;

amarme sin finuras, a lo loco. 

Quiero una noche de luna risueña

una explosión de tu aura

alcoholizada de mi, de mi furor. 

Un cauce de bondad en el mar de la felicidad,

un encanto en una selva de lujuria,

un despertar corriendo, un correr despierto,

soñar con raíces en la estela de tu sed. 

Morir de sed, de tu aliento,

de tu temblor. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 21 : De paso

¡Oh, cielo mío!

¿por qué me miras así?

soy una entelequia, un desdoble del silencio,

vibrando este sentimiento en un mar de lamentos,

de corolas eternas, de pistilos inciertos. 

Yo quisiera ser alma fosforescente

andando el páramo y el molino

de tu desangrada vida, 

de tus recovecos no escritos. 

Quiero que seas mi noche de estrellas

el camino de la muralla, ese devenir errante,

que me ciega, nadar quisiera por tu

cabellera, reír por tu espalda, dormir

en tu hoguera. 

¡Oh, pájaro triste!

cigüeña de paso en el estanque del amor,

apisonadora de mis noches, 

sol de mi resurrección,

agua oscura, sed de amargura. 

¡Oh, cascada de mi vida!

tortura mi ansiedad, acelera mi calma

dame sosiego, cariño en la morada

donde los pájaros trinan al calor 

de tu aliento. 

¡Oh, caracola marina!

desnuda mi alma, surca mi timón

mi musculada espalda, un río de sangre

en tu corazón, soy tu mañana. 

¡Oh, sed de mi vida!

dame agua bendita;

bendice esta noche estrellada

surcando mi alma, con vientos

huracanados, de aquella nostalgia
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que viene a visitarme, cuando me duermo,

en la ensenada del huerto. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/ 
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 Amor 4 : Recorrido

¡Oh, mujer!, que  los antílopes y gacelas 

de la noble sabana huyen de ti,

cuando te ven tan ardiente. 

Apagando tu llama con aguas delicadas, 

gelatinosas, de contrastes variados en su sabor, 

dependiendo de la alimentación 

a la que tú, me sometes.  

Los dioses, huyendo despavoridos 

quieren ser mi cuerpo, en ese momento álgido, 

de venas hinchadas, 

corazón latiendo a velocidad de la luz, 

glándulas sudoríparas funcionando 

como un motor a propulsión. 

Quiero ser valle que ilumine tu mente 

con mi amor de pirata, con mi dicha de nube azul,

que nos sirve de techo a este amor limpio, 

colorido, como mis campos en primavera. 

Ese amor que se desliza por tu cuerpo

como el río se desliza por la cuenca de tu valle , 

regando las plantas de tu vida, 

el alma henchida de nuestro sueño, 

de Alicia en el país de la Maravillas. 

Quiero recorrerte como las nubes 

recorren el universo, contemplarte, 

deleitarme, con tu belleza que tiene 

a las montañas del valle bailando sainetes, 

cuando nos ve abrazados en la alborada 

del día, cuando el valle se despierta . 

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/ 
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 Melancólicos 1 : No te vayas

No te vayas, digo esto, cuando te has ido

marchándote en el último tren del olvido,

la casa llora, te echa de menos, corriente de carcoma

introducida en mis aires, en mis sentidos. 

No te vayas soy un corazón descosido

lleno de silencios ruidosos, estrepitosas noches

solitarias, en un mundo desangelado e inhóspito,

sin tu presencia, arrullo de mi aurora. 

Mis labios tiemblan, mis suspiros 

se han encogido, vagan como fantasmas

pensando en tu vida, que ya no existe en la mía;

es un espectro en la senda de mi existencia. 

Las alboradas son ocasos, y los días , noches

de lunas llenas de cercos, noches satánicas

desviviéndome por seguir la estela 

de la luz , del rayo que debe guiarme,

ausente de la constelación eterna. 

Soy ecos de la memoria adormecidos

sombra en el mar revuelto.

La ola voló nunca volvió,

fue un éter que me durmió 

en mi soledad vigente. 

La ingrata soledad me ha domesticado, 

estoy petrificado en un sillón 

viajando al pasado con mi amor deshecho en pedazos

Soy una arqueta, una cloaca sin salida 

que revienta cuando llega la lluvia. 

Un grito que me ahoga la cabeza,

los rincones habitados por telarañas del pasado,

un cuervo naciendo de una mariposa,

las cadenas enredándose en mi cuerpo. 

Tú aferrada a tus sueños, realidad 

u olvido destinada a vivir en tu cabeza;
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un tren sin destino, un órdago a lo mezquino

de los suburbios del amor. 

Un posible, imposible

una voluntad sin deseo, 

en un barco sin destino

y dos vidas quebrantadas 

por un torpe deseo. 

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/ 
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 Melancólicos 19 : Mirada melancólica..

Miro las hojas caer sobre la tierra desnuda,

sus destellos deslumbran las fotos 

de nuestra nostalgia, amores volando

en un valle de plata, sinsabores con pedigrí

en una oquedad agitada. 

Siento tu amor convaleciente, enfermo,

volando a la eternidad, ¿Dónde estás?

cansado de ver fruta podrida, falacias tormentosas,

miradas extraviadas como laberintos 

en un jardín sin dueño; salto al abismo de los sueños. 

Percibo tu angustia, ávida 

de visualizar explosiones del arcoíris

como abanicos gigantes, construyendo

una mansión de ensueño donde descansar

dormitar, de este infierno. 

Cuando vas sin atuendo, tu enfoque es alberca con sal,

la metáfora de la ceguera, camino con baches

ocultos, caer a la hondonada de la vida. 

¿Qué importa si...?  

Tú, has visto el desierto destruido 

por una tormenta de arena, caminar

las dunas sin pedir permiso, la destrucción

del mundo con bombas suicidas,

muerte sacrílega de niños, árboles creciendo

en su primavera fresca. 

¿Por qué hacen esto? para que tú lo veas

mirada cansada de ver yunques golpeados 

con martillos, astillas de ascuas volando

espolvoreando su fuego sin dirección. 

Para que veas delirios espeluznantes,

lágrimas caer de las agitadas olas,

sangre de las nubes cuando caen bombas,

son hierba mustia bajo un árbol. 
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¡Oh, amargura de combatiente mutilado! 

Tú, mirada, quisieras ver orquestas musitando

melodías adorando a tu alma inquieta, los días

con sol, bailando al anochecer la luna;

lágrimas sustituidas por sonrisas. 

Tú, mirada, sigues escondida, caminando

por recovecos de ceguera, ¿no lo sientes?, 

la venda tapa el fascinante mundo que te rodea. 

Los jardines son trastos en el tejado,

la buhardilla, la puesta de sol...

son espantapájaros para tus ojos. 

Tú, mirada, maravilla de mi vida,

alegría de mi pasión, vuelve a mí

como torbellino de algas, mariposas 

sin coleccionistas, o como alegato

al cielo. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/ 
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 Amor 5 : paseo

Cuando me levanto y al balcón asomo,

te veo reflejada en tu espejo 

de bellezas divinas,

antes de que el sol te haga visita. 

Te marchas como la bruma se disipa,

cuerpo brillante, amanecer reluciente

de la dicha de mi vida, ola que me meces

en el columpio de la vereda de mi felicidad. 

En ese instante, mi amor va de paseo

se difumina por la habitación, como un fantasma,

su antorcha de amor me abandona,

como se abandonan los muebles viejos,

de una casa en ruinas. 

Me convierto en soledad, disipado, 

como el libertino tahúr juega a las cartas,

en un local donde el humo es el rey,

y la tenue luz la princesa. 

Musgo helado sobre mi cabeza,

lodazal en el sendero de mis horas,

hasta que llegas de nuevo, 

con alma de felicidad henchida,

volviendo a girar la vida.

 

Donde había fantasmas, ahora hay risa,

donde había silencio, algarabía.

donde la luna duerme, el sol baila sus melodías

donde la desidia, ahora alegría 

de recorrer el camino del arroyo 

que nos guía con su corriente continua. 

Quiero ser eternidad divina.
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 Amor 6 : Eternidad

Como al viento, no le gusta el silencio, 

ni las frías cañadas de los laberintos,

soñando voy con descubrir brisas cálidas 

que abracen mi cuerpo. 

Soy tu aliento, respirando lentamente 

doy golpes de amor en tu cielo, 

charcos de sudor recorren tu espalda, 

alborada de pasión que te mata, 

ojos de vida que aletean mi alma. 

Corazones brillantes como esmeraldas 

o luceros en el cielo como el follaje de un árbol

con su falda, con sus collares, .

con su esperanza, mirando a las galaxias infinitas 

de tu cuerpo. 

Encajes granates, transparentes, 

son tus palpitaciones 

cuando las siento;

dulce melancolía, de tardes bebidas 

a grandes sorbos, llenas de bonanza, 

esculturales moradas de los dioses griegos. 

¡Oh!, estoy  en la orilla del mar celeste,

acariciando mis pies dulcemente,

como tú me los acaricias con tu frente,

con tu lengua de serpiente paradisiaca. 

Las olas blanquecinas 

se vuelven rosáceas,

viendo tu amor tan puro 

como el oro en su pureza intacta. 

Un tiesto de flores regado 

por tu jugo de esperanza plateada, 

es mi amor horneado por la sal de tu ansia, 

de tenerme y regocijarme con mis cabellos

inexistentes, como será inexistente nuestro ocaso. 
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Querida mía.

quiero ser en tu océano 

corriente fría que te despierte del letargo; 

o caliente, para abrazarnos en silencio, 

en un abrazo de eternidad, 

por la suma de los tiempos.  
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 Desamor 7 : Alma mía

Alma mía, sobre tus montes y valles,

circundando la belleza de tu bondad

y la celeridad muerta de tu alma;

tú, pena de mi dicha, estás oscureciendo 

la felicidad de ser náufrago en un manantial,

llevándome a un pantano cenagoso. 

Tú, albor de la verdad, dejaste inertes

mis latidos, los cosiste con hilo de indolencia,

y me dejaste en el camino del cautiverio, 

de las rosas negras dentro de un pozo seco. 

Entraña de mis entrañas, venas de mi sangre,

sonrisa de mi aliento, mirada de mi ilusión,

el verde esperanza lo has convertido en negro carbón,

y mi amor esplendoroso de verdor, ahora es un caos

de incertidumbre, sin rumbo, ni dirección. 

Búscame cuando no tenga aliento,

cuando el cielo gris sea mi compañero

de insomnio, cenizas de un árbol moribundo,

pidiendo socorro. 

Ojos carcomidos por las lágrimas,

me has dejado sumido en soledad inmortal,

río que no fluye, primavera sin sol, 

luna roja, lágrimas de pasión envenenada

por un amor desleal a mi corazón. 

Deja volar mi sonrisa, huyendo del caimán

llévame a cielos esmeralda, de infinito fulgor

déjame conocer el amor, en otros brazos

con otros ángeles que me transporten

a un paraíso donde no exista el desamor. 

  

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/
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 Amor 32 : Pasión

Tu cuerpo es una macedonia  de frutas,

quieres que entre en tu cuarto para devorarte

como la abeja a la flor, con mi aureola de fuego 

corrientes continuas sobre tu esplendoroso cuerpo. 

Eres esencia de mi ser, un trozo de mi piel, 

un aroma de azahar, un beso; 

una lluvia dorada, purpurina que me quema 

Eres mi gata, mi fiebre, 

mi virus, me dejas desguarnecido. 

Entro en tu cuarto de violetas abiertas

con aureola de fuego, imantando tus latidos

imbuyendo mi corazón con ellos

y tú me desbordas con tus jugos princesa 

Soy un huracán sediento de tus quejidos, 

una nube vertiendo mis deseos,

un polvorín que explosiona, 

una lagartija queriendo beber de tu cuerpo. 

Una amalgama de margaritas es tu cama 

con la luna de niñera, y los luceros, tu almohada:

los pétalos tu jardín, tu perfume  me atrapa;

momentos vaporosos, nomadismo arrollador,

liturgia de la carne, mar que ahoga sus grumos

con un plátano sediento. 

Torrentes en un mundo desierto, 

ambrosía ahogada en tu cuerpo

terciopelo son tus manos en mi piel

un huracán de besos con tus jugosos labios. 

Yo poderoso centauro, tú, mi amazona 

te llevo cabalgando entre mis piernas 

a la montaña más alta del placer. 

Los cuerpos se enredan, 

las caderas palpitan sufriendo,

en la oscuridad de la noche sedienta de amor 
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Sediento está mi ciprés de tu fuego

tu ombligo me llama

los humedales de tu cuerpo

son pantanos desbordados, 

Quiero, recorrerte toda, volverme loco

esta  noche de pasiones fuertes

te mojo con mi lluvia, te empapo de auroras

tu esencia palpita, eres un  lago en un desierto

ternura, aliento, el sueño eterno. 

Porque soñar es ser sueño

dormir es soñar

y los sueños son poesía 

y tu cuerpo, la sangre y los pétalos de mi vida. 
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 Generales 17 : Mente obnubilada

Obnubilada la mente

subyace el sentimiento

de los instintos degradados

por la historia, ángeles caídos

en humedales desiertos. 

El ser se desmorona

es una pluma de viento

un revuelo de gaviotas 

en un mar de plásticos. 

Los sentimientos están encarcelados

vivimos de lo efímero, prisioneros del tiempo,

ahogados en nuestro propio entierro, cenizas

esparcidas al universo 

o al mar de los fondos inacabados. 

Derramando desdichas en mi mochila

de contrabando, corredores de la muerte,

ocasos de poderosos, ricos empobrecidos

de lujuria y procesiones sin santos. 

Camas sin crucifijos, árboles sin fruta

amigos de pacotilla, móviles idiotas

embaucadores de pan y circo del pasado. 

¿adónde vamos? sociedad sin rumbo,

estereotipos sociales, ve a la moda

inútil desgraciado, peregrinos de cascos

embotellados en vinagre rancio. 

Mandatorios buscando la ignorancia

educación dirigida, razonamiento falso

aprende de memoria y vomita el pasado

¿y el presente?

de ese mejor no hablamos. 
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 Amor 60 : Se me olvidó

Se me olvidó decirte algo

mis canas ya tiñeron, quizás 

el huracán de tu cuerpo me distrajo, 

y no vi la luz que sobre tu aura iba brillando.  

Se me olvidó decirte algo

ingrávida criatura, rosa dormida, 

tus tallos florecen en mis manos

como enredaderas trepando. 

Se me olvidó decirte que tus roces 

por las noches encendían mi fuego, 

noche fría calentándome, dulzura, recuerdos 

de braseros en el cielo a mí venían volando . 

Bebí el zumo de tu boca, 

néctar de mi vida, tú me resucitaste de mi silencio, 

convertiste en luz la maldita oscuridad. 

Trepaba por la altiplanicie de tu espalda 

sintiendo cómo te desmoronabas

rama quemada, volando hasta las montañas 

del pecado, delirios extremos comunicando 

sentimiento profundo, inmortalidad del alma. 

Todo lo tuyo lo hacía mío, tú risa, 

tus brillos diamante, tus pechos , 

zumos de miel en mi boca 

con sus botones de nácar frescos. 

Se me olvidó decirte que 

ardía contigo, mezclábamos 

nuestros jugos heteros, nos alimentábamos 

Éramos latidos y muerte, te poseía,  te desvestía.

Eras una polvareda que envolvía mi cuerpo. 

Se me olvidó que quería ser tu pasión, 

fuego, delirio, tus temblores sublimes, 

te recorría como la crema penetraba por tus poros, 

me adentraba en ti, 
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fuiste principio y fin de mi universo. 
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 Amor 9 : Llegaste como el sol

Llegaste como el sol, 

alumbrando mis días, 

eres mi fuego, mi pasión, 

mi antorcha encendida. 

Cuando te observo, tu mirada 

teje mi corazón con los hilos 

de tu ternura, nubes paseando

por tu cuerpo,  

Cuando pienso en ti

se iluminan las estrellas del cielo,

como la aurora boreal o los amaneceres, 

en una bahía de ensueño. 

Te veo en el bosque, 

en las ramas del olivo 

donde revolotean las mariposas, 

donde juegas conmigo, a amores prohibidos. 

Te espero en mi porche, 

en mi ola de deseo, 

enamorando tus escalofríos,

tu piel aterida, en el el rincón  

donde nacen mis sentimientos. 

Eres rosa de mi jardín 

donde me inspiras los más bellos versos;

esos que te llegan al alma 

y te sacan lágrimas de felicidad. 

Me alegras mi enrejado mundo

atrayendo mis sensibilidades más profundas;

deseos carnales, funciones de circo,

ser el payaso de tus deseos, es

para mí un paraíso. 

Quiero desmenuzarte,

como se volatiliza el aroma

con el viento, ser tu alimento,
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el que sacie tu deseo. 

Quiero poseerte, 

desvestirte en penumbra,

que me desees como yo te deseo;

seas mi día, mi noche, el jardín de mi vida 
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 Amor o desamor

Amar no cuesta mucho

cuesta más el desamor

guiándonos por caminos perversos

esclavizando nuestro corazón. 

La felicidad es una gaviota volando

tú, mariposa mía,

en un barco navegando,

reírse de la brisa

aunque estés sudando. 

La infelicidad es una caja de pino

desfilando por una calle entristecida;

un molino vagabundo

en un arroyo fluyendo

cómo navega un barco

en un mar de sangre. 

la satisfacción es un día cálido, bello,

una ola que llega a la orilla 

en calma, tranquila;

la sonrisa de la luna 

cuando camina descalza

a lomos de una borriquita 

La insatisfacción es una mala hierba,

en un campo sediento de justicia;

una punta de aguja clavada

en mi costilla,

el abismo de tu vida cuando tu mente

transita por galaxias que explosionan

a tu vista. 

Quiero líneas rectas no esquinas,

besos robados ha comprados en la sacristía

noches relajadas a insomnios 

de ventana de rodillas,

quiero vivir una vida apasionada
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antes que esclavo de la tuya. 
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 Amor 10 : Si supieras

Amor mío si supieras el camino que ando, 

si vivieras en ese cactus que vigila mis pasos, 

para tenerte a mi lado y tú, no llegas, 

la soledad de mi alma me envenena. 

Te quedas dormida en tu cama, 

aunque en el fondo desearías comer conmigo, 

beberte mi aire, que te bese el ombligo; 

dominando las crestas de tu piedra, 

que por dentro llora, 

como los cactus cuando los cortas. 

Si  supieras que mis dientes castañean 

cada vez que pienso en tu almohada, 

sería lirio y tú ensenada, 

donde siembro mis delirios; 

tenacidad indolente, puertas cerradas, luces apagadas

 en la vía que me conduce a ti.  

¿y tú mientras qué haces, ?

 

Si supieras todo eso, ¿vendrías a mí?; 

flor perfumada, senda de amor, palacio imperial 

 y ¿fundirías mi pasión como la fragua el hierro?. 

¿Sobreviviría como el vaho en la ventana, 

o el acordeón en la fiesta?. 

Si supieras la ternura de mi alma volarías 

como las gaviotas sobre las olas. 

dejarías de ser lamento. 

Entonces, ¿Querrías tenerme dentro?.  

Mi delirio es tan grande que sería candil 

para alumbrar tus penurias, 

sería una estrella que vela por tus pasiones, 

tus sueños, tus sutilezas escondidas, 

en tu corazón de mármol, frío. 

Eres mi amor onírico, 
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en un plasma apagado, un concierto sin público, 

una calle sin luz, ni gatos; 

eres un fantasma contorneando 

tu alma pecadora, reprimida. 

Tú, atardecer sin luz 

quiero que seas flor de rocalla, lago esmeralda, 

ternura de algodón, amor de madrugada en las barras

de tugurios ruidosos, cada alborada.

cuando el sol salga. 
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 Amor 11 : Si yo tocase tu mano

Si yo tocase tu mano, 

el cielo abriría su paraguas, 

y dentro de ti, florecieran nardos, 

te construiría un palacio de violetas, 

en un estanque esmeralda, 

entonces, tronaría el cielo y la tierra 

Viviríamos en jardines de felicidad 

cubiertos por la fragancia de la luna, 

que en su soledad nos ama, 

aunque no nos lo diga. 

Volaríamos viajando en bajeles de vida, 

anacoreta, divisaría donde las olas 

cantan con la tierra, serenatas de lirios 

y sinfonías de madreselva. 

Ay, naranjo centenario, limonero pordiosero, 

¿adónde estarían los claveles de mi vida? 

no verías que no están, nadie los habría sembrado ,

la rocalla estaría tan contenta ,

que hasta eso se le habría olvidado. 

Qué bonito sería ver florecer los campos,

amarían  como aman las golondrinas sus nidos, 

qué genialidad volando nos llevaría,

a aquella colina donde florecería el sauce, 

y moriría la gaviota lejos de su amado, el mar. 

Qué galantería sería vivir como las montañas 

unidas, protegiéndote del dolor, 

y del frió de la nieve, en su morada 

de invierno, y dejaría fluir los arroyos 

en primavera, daría vida al valle. 

Qué divino sería seguir su corriente, 

visitar el ancho y azulado mar; 

viajar con las olas y llamar a las ballenas, 

a los saltarines delfines, para que aplaudan,
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nuestra historia de unión fraterna. 

Qué bonito sería sudar sin poros 

como la toalla mojada cuando te secas,

después de una noche ardua de amor,

en el mar de tu esperanza 

y la mía, en esta isla desierta,  

Qué bonito sería quererte, amarte , poseerte

oliendo a tu cuerpo y al mío, mezclado 

con romero, creando un perfume 

donde tú y yo, seamos el centro. 
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 Amor 13 : Muro Henchido

Muro henchido de felicidad,

cárcel de árboles con espinas,

colinas plateadas al fondo del cañón,

manto de luz que destella la sombra. 

Soy un piano que suena 

en tu delicada cabeza,

una nota, en una selva de surtidores de rosas,

una tecla que anda suelta, 

en la inmortalidad de su alma. 

Rueda de molino de la felicidad,

en tu boca, escribiré mi amor,

en tu lengua, el salmo de la vida,

y tus dientes, nos defenderán de la rutina. 

No hay lágrimas marchitas en tu vida,

sólo bienestar y dicha

alaba el gozo de lo bello,

encontrando palabras ávidas y firmes, 

en un mundo de sueños completo. 

¡Oh, clamoroso amor de mi vida!,

vigorosa espuma que vuelas hasta mi nido,

calla el murmullo del ruido,

dame fuerza para llegar a ser divino. 

Húmedo néctar recorriendo tu cuerpo,

resbalando, sobre tu piel de manzana;

caracoles babeando dentro de tu casa;

sed insaciable de mañana. 

Llévame hasta ese cuerpo, 

méceme con ella en el aire de los amores,

que llegan a buen puerto,

y seremos eternamente jugos, que refresquen

por siempre, nuestros sentimientos. 
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 PADRE

Soy la humedad de la vida,

agreste suelo irritado, 

aquí me encuentro mirando tu alma rota, 

en silencio, pululando por las noches frías del alma 

al son de aguas profanas 

que enturbiando van tus tersas piernas

de alma errante, en la cañada de la esperanza. 

Quiero tener el roce de tu aliento, 

encontrarte donde antes estabas, 

ser duende de la noche, 

con tus ramas, irte tejiendo 

abrigos color albahaca, 

y no sientas frío por las mañanas. 

El té oloroso perfuma tu azahar 

lucha de olores, bendita primavera 

que llega con su traje de flores 

y su mantón de manila 

a juego con su cabellera. 

Soy la mirada que te embauca 

un elixir lunero, sintiendo

tu belleza de nube rosa, 

de perfume de violeta

que canta por la acequia. 

Soy río que te riega, 

montaña que te vigila, 

halcón en el valle de la tristeza;

una flor alegre mirándote sonreír 

en las noches acalladas del alma. 

Soy tu silencio, en la naturaleza,

el muro de la explanada, 

un sollozar despierto, 

un dormir en la felicidad muerta, 

despertar despierto. 
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Soy tu vigilante en la morada,

tu mente,

tu sangre congelada.

Página 192/210



Antología de José Valverde Yuste

 MELANCÓLICOS 4: TÚ FUISTE, PADRE

Eras calor y frío,

una mirada ardiente al mediodía,

una pasión acelerada

un tumulto en la mañana. 

En la cañada, los gorriones te trinaban

pedías lo posible y eso era imposible

comprabas el día y te daban la noche 

Tus quejas siempre fueron amordazadas

no podías ulular, ni maldecir por el dolor de pecho,

por el corazón partido, de vómitos, de indolencia,

cantares del pueblo, con sus penas y alegrías.  

La luna te llamaba y tú, padre mío, 

estabas solo como la nada, nadie te esperaba, 

eras un desierto en la noche, 

tu cansancio no era nada, 

ni las oquedades de tus ojos; 

eras el esclavo de la manada, 

la que todo tenía y nunca daba nada. 

En el humo de la ribera te veía

respirabas el cáncer de tu desgracia divina,

aullando como un lobo 

pero nadie te oía. 

Por la noche, amordazado el miedo, 

los troncos eran tus aliados, 

te hacías disfraces con sus ramas 

el té perfumaba tu azahar

bendita primavera que llegaba

con su traje de flores 

y su mantón de manila 

a juego con su cabellera. 

Ya no hay mesa, ni pan compartido

ni plato al centro de la mesa,

todo está vacío,
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como tu chaleco colgado 

en la percha del olvido. 

Viviste en un aire ahogado 

en un agua que no refrescaba

sudor silente resbalaba por tu cara. 

Cuando dormiste eternamente

los serafines lloraban, 

esparcían tu amor por la tierra

adoraban tu divino tributo, 

y el aire se estremecía al reconocerte. 

Entonces comprendí que

morir no significaba nada, 

es una palabra, sólo eso. 
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 Naturaleza 1 : Hoja caída

Hoja que se deshoja de su árbol

en tu alma llevas mi nido

de cotorras del sol, belleza

de la naturaleza. 

Un espejismo debajo del cielo infinito, 

un albor en la madrugada del alma 

cuando los jilgueros trinan 

sus melodías de vida. 

Un grito en la pradera, 

un corazón indomable, es la rueda de la luna 

cuando se acerca la urraca,

sombras malditas del amanecer de la noche. 

Un canto de sirena, en el valle 

donde aparcas tus sentimientos, 

por donde rueda el agua 

con su silencioso canto al camino. 

Vereda del monte de la verdad

quiero encontrarme contigo, debajo 

de un sauce donde las lágrimas resbalen, 

porque una hoja se ha perdido.
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 General 10 : Belleza de la naturaleza

Cuando el sol llorando formando

una cortina pálida rojiza entre el horizonte, y el cielo 

sangra sobre el mar azul, enciende mis ojos. 

Entonces,

el día está amaneciendo. 

Músicas, susurros, imágenes, sonidos...

Alterando mis biorritmos me emborracha

con ese lienzo digno del mejor impresionista 

que los colores de los tulipanes le cegaban la vista. 

Nervio óptico cortado con la guadaña 

de la exquisitez de la belleza divina. 

¡Oh naturaleza!, inauditos escalofríos en mi provocas,

eres luz y oscuridad,

belleza y estruendo,

bondad y maldad,

amor y desamor,

anhelos, sentimientos que engullen

mi soledad, reptando hacia mí, 

el óleo de la divinidad, de la belleza de la felicidad... 

Dame el foco pálido de la noche

su cuna, la amada de los luceros,

el rayo rosáceo de dónde nacen las galaxias,

el resplandor del big bang. 

Dame el recorrido del sol, de la luna

de las brujas en su oscuridad, de las ánimas

en su maldad. pero hazme feliz como eres tú

con todo lo que puedes contemplar.
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 Melancólicos 21 : Retén mi amor

Vida trémula, retén mi amor

en tus oscuridades, renglones torcidos,

palabras frustradas de amnesia,

pasajero de la noche fría, envuelto 

en tinieblas, nieblas emergiendo

del cauce de tu vida. 

Jardín encolerizado, alucinógena rosa

con lengua bípeda de nostalgia deshonrosa,

penitencia de mis días dolorosos, atajo de mi fuego

que en ti arde, como arden los cielos, con la cólera

de los soles, crepúsculos hiriendo como dardos,

la flor que derrite mi vanidad. 

Los montes de tu vientre, me enternecen;

ando en continua agonía como tu valle 

inundado de lágrimas saladas, estridencia

alucinógena de mis sueños de locura. 

Soy la brasa que enciende tu mente

los sentimientos frustrados vislumbrando

bosques de encinas o tréboles como decía

la gran Dickinson. 

Soy tu vasallo, a tus pies me rindo;

oh hermosa luna, acaricia mi pluma

quiero navegar por tu cuerpo de metáforas,

por tus miradas de horizonte, por el infierno 

de tus besos, quemantes, hechiceros. 

Eres mi vino en las tardes cálidas

vino añejo desperdiciado, halo de aliento

no olido, pasión no consumada, espacio

escondido en tu firmamento. 

Quiero beber de ese licor, de ese lamento,

acongojarme despierto, que mueras por mí, violeta;

alma y muerte, amor y sexo, en la inmundicia

de este mundo violento. 
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Ser tu pecado y tú mi hoguera

ser la cólera de Dios, y tú el diablo con tridente

una vela apagada en la oquedad de la vida,

una oscuridad hiriendo mis pupilas. 

Llévame a otra vida, donde el fuego 

sea la dicha, y la honradez el pecado,

navega en mis lágrimas, no ves, estoy muriendo

en esta penuria de veneno que mi noche acaricia.
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 Amor 13 : Muro henchido de felicidad

Muro henchido de felicidad,

cárcel de árboles con espinas,

colinas plateadas al fondo del cañón,

manto de luz que destella la sombra. 

Soy un piano que suena 

en tu delicada cabeza,

una nota, en una selva de surtidores de rosas,

una tecla que anda suelta, 

en la inmortalidad de su alma. 

Rueda de molino de la felicidad,

en tu boca, escribiré mi amor,

en tu lengua, el salmo de la vida,

y tus dientes, nos defenderán de la rutina. 

No hay lágrimas marchitas en tu vida,

sólo bienestar y dicha

alaba el gozo de lo bello,

encontrando palabras ávidas y firmes, 

en un mundo de sueños completo. 

¡Oh, clamoroso amor de mi vida!,

vigorosa espuma que vuelas hasta mi nido,

calla el murmullo del ruido,

dame fuerza para llegar a ser divino. 

Húmedo néctar recorriendo tu cuerpo,

resbalando, sobre tu piel de manzana;

caracoles babeando dentro de tu casa;

sed insaciable de mañana. 

Llévame hasta ese cuerpo, 

méceme con ella en el aire de los amores,

que llegan a buen puerto,

y seremos eternamente jugos, que refresquen

por siempre, nuestros sentimientos.
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 AMOR 117 : EL AMOR

El amor, nombre abstracto 

nadie sabe medirlo, ni verlo, se intuye

como que existe Dios verdadero, o un lugar

donde dormiremos el sueño eterno. 

Amor no es roca ni nace del agua

ni de los nenúfares, es un crecimiento

del corazón estallando como globo,

esparciendo sus latidos por tu cuerpo,

cómo estalla los colores del ocaso en tu pupila. 

Amor hermoso, amanecer sereno,

duende del bosque, por tu nombre corren

riachuelos, hogueras como enjambres de avispas,

oscuridad y calma; abrazos y sonrisas.

Estanques turquesas, medusas que chupando

de ti se nutren y revolotean, zigzagueando, 

armonía eterna.  

Bello sustantivo descubierto por arpas griegas,

jardines de Babilonia, pirámides egipcias,

bacanales romanas sumergidas bajo tu manto

de fina aurora y esperanza de rayo que no cesa. 

Es la fragancia de la alegría, a veces, la desazón

que rompe el alma como el relámpago

atraviesa el cristal deshaciéndose en mil pedazos. 

Amor conquistador, invadiendo territorios prohibidos,

explorando grutas del Neolítico, es ciego aunque ve 

en la gloria y en el infierno, es fuego y se apaga

cuando las neuronas interrumpen la conexión

de tu mirada. 

Navego y duermo en él, tiene historias ocultas

en el tronco de su árbol, escondidas en termiteros

de lujuria;

es un estanque de peces de colores bailando

bajo la lluvia con la atenta mirada de la Diosa Afrodita. 
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Es la tranquilidad del alma,

el agua que nutre mi sed,

la tormenta que me fascina

el pincel de mi lienzo

el clavel de mi locura. 

Una ánfora hundida en el mar de las tempestades,

un jardín flotando en días de luminosidad estridente,

un bello orden desordenado donde se consuma

las pasiones más excitantes de la vida. 

https://josevalverdeyuste.blogspot.com/

http://www.mundopoesia.com/foros/blogs/jose-valverde-yuste.118385/ 

https://www.youtube.com/channel/UCxiEa4-Uc3A7xKncEYZxKdA 

https://www.tiktok.com/@josevalverdeyuste
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 AMOR 14 : SUNTUOSO SEMBLANTE

¡Oh suntuoso semblante!,

cabello ardiente, tez serena,

dientes brillantes 

como luceros resplandecientes,

iris abierto, verdor de pradera. 

Valles sin profanar  

mirad esa belleza 

que hace ensombrecer la tierra;

girar las galaxias, 

esconderse la fealdad y la malicia, 

oscurantismo de nuestra vida. 

Los mejores vinos se descorchan 

para ofrecerte sus caldos 

de pasiones embriagadas, 

acompañantes de fiestas 

desde tiempos ancestrales. 

Eres el sueño de las hierbas risueñas del prado, 

armonía de colibrí cruzando el páramo, 

dándole verdor y alegría.

Lo yermo revive, con tu resplandor de belleza. 

Burbujas de setos, hay en nuestra casa, 

donde brillan los muebles de parafina, 

suelos embellecidos con nuestro calor, 

y rincones que ya no hablan, han enmudecido,

con la fragancia de nuestro amor. 

Soy fosforescencia de invierno en tu pelo,

el que hace palpitar tus manos con caricias

de terciopelo, soy tu alma viviendo en mundos

de ópera de Mozart, el origen de tu vida. 

Soy tu sujetador embelesado 

en tus ubres de pecado,

soy tu gato y te persigo, 

como a los ratones vagabundos;
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una esmeralda en tu cielo de olor a incienso. 

Soy una serpiente deambulando 

por el paraíso de tu cuerpo, 

entonces, 

se estrechan las calles, los portales se abren

se acelera el ritmo de tu arroyo, vergel mío. 

Con nuestro amor somos consoladores 

de amantes frustrados, maridos 

que ya no viven atormentados, los hemos endiosado,

contaminado de nuestro brillo, rojo, intenso, 

como las rosas en el paraíso de tu cuerpo. 

Somos los acompañantes de una orilla solitaria

bailando sobre tu sexo, como se baila un tango;

amado destino que surge, en cualquier descampado. 
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 MELANCÓLICOS 4: QUIERO CAMINAR POR LA VIDA

Quiero caminar por la vida 

como lobo hambriento 

como caminan mis sentimientos 

por los prados, por los recovecos, 

por los recuerdos de una vida 

dudosa, frescura de manantial sereno. 

  

Quiero ser compañero  

del vecino del barrio donde habita  

mi alma, un poco cansada, pertrecha 

de un silencio adormecido imperturbable. 

  

Una luz en el ocaso,  

un arcoíris en la mañana, 

un seductor acomplejado,  

o mejor, un acomplejado seduciendo.  

  

Quiero ser las piernas  

de mi amada por la mañana, 

un jilguero abandonado 

después de poner sus huevos, 

una lumbre que te caliente  

cuando sientas frío, 

la soledad acompañándote. 

  

Quiero cocinar contigo, beberme tu aliento, 

ser un conquistador sin destino, un amante que no ama, 

un suspiro que nunca ha salido de la garganta, 

Un sonido silenciado por la campana del destino. 

  

Llévame por caminos anchos,  

de felicidad, donde no exista la oscuridad,  

solo luz y poesía. 
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Quiero ser un fantasma del tiempo 

coronando valles desiertos 

un estupor de la luz 

una obcecación en la noche. 

  

Quiero ser  aire, susurro,  

lamento, brotando de  mi dicha,  

mi juventud eterna. 
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 MELANCÓLICOS 5 : RECUERDOS DEL SILENCIO

Sobre la cama, en silencio, 

el último picardías que llevabas puesto 

en nuestro último encuentro. 

Un olor a perfume alado, Dios de nuestros aromas, 

en aquel laberinto de pasión encendida 

de olores a otros tiempos aterciopelados, 

de arduos recuerdos.  

Laberinto de crepúsculo enfurecido soy, 

vainas de plata que recorrían tu cuerpo, 

era tu perversión, tus hormonas alteradas,

flor de mi pasión. 

Me llevabas a parajes de ensueño

fantasías, resquemores en el cuerpo

un arder hirviendo

un terremoto que me inundaba

estallaba en mis adentros. 

Era tu alegría, en aquellos fríos días de invierno

tu sinfonía en aquella habitación

donde hoy mueren mis sueños 

Eras la desnudez de mi alma

la fragancia de mi jardín

mis te quieros con el alma

aterida de pasión 

en aquella cama donde hoy están

nuestras intimidades en silencio.
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 MELANCÓLICOS 6 : CAMINO OYENDO MIS PASOS

Camino oyendo mis pasos

sobre la hojarasca del camino

son estridencias del alma

oquedades en mi suelas. 

Lazo de maldad irrompible

tristeza y soledad hecha silencio

nostalgia de amores que vuelan en la mente

formando parte de nuestra ladera de vida

de nuestra caminar latente. 

Nostalgia enmudecida, tierra adormecida

envuelta en halos de infelicidad, chisporroteo

de las neuronas, auroras boreales infelices,

llantos de sirenas  buscando un barco

donde agonizan sus humedales secos de inmundicia. 

Los agujeros negros penetran en mis ojos

viajando a lugares desconocidos,

quizás otra vida, otras sinapsis de centelleos

de luceros me esperan con su dicha. 

La conciencia remueve cielo, sol y tierra

como el sable remueve las entrañas de los soldados

en la apesadumbrada guerra, 

nostalgia de otros tiempos

corrompiendo la historia. 

Velas apagadas que no se encienden

ocasos vulnerables, citas sin calendario

indiferencia pasando por mis huellas

que me dejan indiferente, como cuando

llega la muerte y la esperamos sonrientes. 
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 GENERALES 19 : LA IDEA

Me detengo, pienso

un rictus serio, anonadado,

volando, la sustancia gris

envolviendo mi halo.

La ventana se abre, corre la brisa, giro,

relampagueo, deseo,

observo, pienso, la imagen,

la conexión,

la viveza del momento. 

Frustración, cansancio, obcecación,

corrientes marinas,

luz, reflejo, sudores, no escucho

estoy absorto, silencio atroz

noto el circuito eléctrico por mi cuerpo. 

Sensación de no estar aquí

ando por otros lares como las olas,

los relámpagos, las cascadas . 

Cuando la hilvano, paz, tranquilidad

sosiego, felicidad, esplendor en mi rostro,

relajación. 

El mundo entregado a mis pies

la sabiduría me ha santificado

soy otro hombre, un ser henchido

un mundo de satisfacción y dicha

me siento brillante como las estrellas .
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 MELANCÓLICOS 7 : TIEMBLO EN MIS NOCHES DE SOMBRA

Cuando tiemblo en mis noches de sombra

mi consuelo es verte en las vidrieras

donde se refleja tu belleza de sirena

con un halo de lluvia que inunda mi tristeza. 

De aquella selva de mis sueños

sólo permanece en mi pensar sereno

recuerdos de remordimientos,

hechos del pasado lastimando el nado del cisne,

desgarrando los escalofríos

de mi sangre. 

Salto sobre mis incertidumbres,

mis suspiros son los alisios

las ilusiones fugitivas de sus sueños,

embriagando la nostalgia de un corazón

hecho racimo, desencajado. 

Un sueño ardiente, no consumado,

mi  ilusión es una cárcel en un abismo

un templo inundado, placeres que no producen

espasmos, fragancias inodoras, 

en un campo de cerezos en flor. 

Diosa de frágil cristal, 

acuarela del crepúsculo

¿Dónde dejaste mis besos? 

en un arca de sables

en un bosque oscurecido, 

temblando mi cuerpo

en un abismo, 

donde vive la oscura melancolía. 

En qué hoja, 

en qué torrente dejaste nuestra esencia,

con ella se  marchó nuestro amor, 

cayendo por la cascada

de la muerte, 
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y jamás resucitó a la vida.
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